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' ' UNA CONTROVERSIA ANTICUADA Y CONFUSA . 

En los países de Occide'nte, una de las controversias menos informadas 
e inteligentes de nuestro"tiempo versó sobre la cuestión de si debemos 
tener una economía "libre" o "planificada''. Esta controversia fue 
siempre poco realista y lo está siendo cada vez menos. La vida en 
nuestras comunidades nacionales y nuestros problemas prácticos reales no 
pueden tratarse adecuada y pertinentemente en esos términos antitéticos» 

Una tautología. Las palabras mismas empleadas en este prolongado 
debate público nos recuerdan sus orígenes en filosofías intelectualmente 
impuras de tiempos pasados. La frase "economía planificada" ^contiene, 
desde luego, una clara tautología, ya que la palabra ''economía" por sí 
sola implica la aplicación de medios disponibles a la consecución de un 
fin o de una meta. Añadir la palabra "planificada" para indicar que esa 
coordinación de actividades tiene un propósito, no tiene sentido; por lo 
menos, no es un buen uso de ella. El lenguaje, como sabemos, está lleno 
de cosas ilógicas; pero rara vez se derivan directamente, como en este 
caso particular, del idioma culto. 

La razón por la cual esa tautología particular se hizo necesaria 
para expresar el pensamiento radica en la significación de la palabra 
"economía" tal como fue usada en lá teoría económica liberal desde su 
origen, hace más de doscientos años. En dicha teoría se expresaba lá 
concepción teleológica de la consecución no deliberada de un propósito, 
y así fue privada de su sentido originario'y común como planificación o 
actividad doméstica. 

Esa concepción de una dirección automática de la vida económica 
hacia una meta inherente a ella, es decir, de una ''planificación no plani-
ficada", fue la noción fundamental metafísica de valor que sirvió de base 
a aquella teopía, tal como se había desarrollado dentro del.marco de las 
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filosofías del derecho natural y del utilitarismo. Floreció particular-
mente en las ramas de la especulación económica que agrupamos bajo el 
término colectivo de laisseg-faire.^ .Para expresar la actitud política 
contraria, a saber, que el proceso" económico es intencionalmente dirigido, 
se inventó entonces la expresión tautológica -'planificación económica", 
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La inocencia de Marx. Esta idea de la planificación económica se ha 
atribuido comúnmente a Marx y al marxismo. Este es un error de hecho. Ni 
siqiaiera creo que se encuentren en las obras de Marx las expresio.nes "plani-
ficacidn. económica" ni "economía planificada", Planwirtschaft. 

fíarx^no fue un planificador o proyectista, sino un analizador y un pro-
nosticador. En el primer concepto, tuvo una influencia enorme sobre los 
puntos de vista fundamentales en el estudio de la historia y de la sociolo-
gía;. en economía su influencia ha sido particularmente fuerte sobre las 
teorías de las fluctuaciones y el desarrollo de los negocios. Como he 
señalado en ocasión anterior, el influjo de Marx ha sido especiálménte fuerte 
en las ciencias sociales norteamericanas, y más fuerte que en ninguna en la 
sociología, aunque muchas veces ha sido inconsciente y rara vez suficiente-
mente reconocido. 

Como pronosticador, Marx compartió el destino común a todos los pro-
fetas: ser desmentido por los hechos, Y mientras disfrutamos constantemente 
señalando que las profecías de Marx, hechas hace más de cien años, no salieron 
ciertas, somos capaces de olvidar que es eeñal de su genio como analizador 
el que haya previsto tantas cosas relativamente importantes y con tanta exac-
titud como lo hizo. 

Lo que sobre todo se recuerda es la grandiosa visión de Marx según la 
cual, al avanzar la indUvStrialización, las fuerzas naturales - ayudadas por 
los perspicaces propagandistas y organizadores que, a la manera hegeliana, 
se anticipaban al proceso n.itural y se ponían en linea con él, o más bien 
obraban como su vanguardia - producirían una violenta revolución, cuando el 
tiempo hubiera madurado para que l;i.s masas empobrecidas "ejcpropiasen a los 
expropiadores". Sn posesión temporal del poder dictatorial, el proletariado 
destruiría el Estado por ser la forma institucional de 1?. sociedad de la 
clase explotadora, 

A ésta su principal profecía hizo Marx muchas limitaciones y reservas, 
de las que no tenemos por qué ocuparnos en este momento. Más importancia 
tiene el hecho de que Marx haya dejado en' la mayor vaguedad lo que ocurría 
después. Es cierto que hay en su pensamiento una serie de ideas que pre-
tenden que el Estado "se marchitaría", comò dijo Sngels, y que le sucedería 
una situación que Marx llamó accidentalmente el "reino de la libertad", Enfocand 
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nuestra atf^ción sobre esas expresiones con tanta...frecuencija. citadas, 
y rSimplif icando las ideas de un escritor que fue.:çu^l.quiejc: cosa,.m^nos 
-sencillo en su pensamiento, sería tentador caracterizar, a Marx., ̂ o , 
sqlocomo fatalista, sino también, fundamentalmente, como anarquista. 

Pero hay claros indicios de que el "Estado'.',, que..Marx-esperaba 
que desaparecería después de.la revolución, era elrorden social parti-
cular informado por la dominación de los ricos, y no el ordejn soo4:al 
.ni-,.el.. Estadio. ..como tal̂ -s., . -̂r; -/.i' . 
. ; , ; çegurameçte concebía aquel .a-^o-^^s-^^oir. «IM»® 
.^• Estado de.:sC,l¡̂e,-,|. çpmp Estado organiza.dfsr.̂ b̂asado,- en;,Aas,jau^vag-r 
relaciones sp^iaies nqwe - s^o<i®senvolver:í%i;i. eç.qcond;iç>-iqjti.ê ^ 
y_ de. igualdad .e.çq)9Óffli,câ....- Cua yo, s.in,..,e/nbargaj, sjib^yo que Marx no 
fue un proyectista, fl,i-única i n t e n c i ó n . h e c h o de que nunca 
desarrolló esas últitças,-ideas más allá-de las .fAr^ialao iones más gene-
rales, abstractas y vagas, q.ue hasta,pueden escapárs.ele.por completo al 
lector si no las busca ex profeso. Por su empirismo,tanto ,como por su 
concepto de la historia, Marx no pudo ser más explícito sobre el Estado 
futuro y su política, que estaban al otro lado de cambios tan enormies 
como la revolución y sus inmediatas consecuencias,., 

Hay, pues, en los escritos de .Marx,muy;-.pç>eo pensamiento consa-
grado a la organización real de aquel producto final del desenvolvi-
miento natural de la sociedad capitalista: la sociedad comunista libre 
y sin clases en que la regla es: "De cada uno según su capacidad, y a 
cada uno según sus necesidades". Ni se interesó en aclarar las técnicas 
de la política que el gobierno dictatorial transitorio, en el poder 
después de.la revolución, emplearía, para transformar el antiguo Estado 
de clase en el nuevo .Estado igualitario, Y la idea misma de implantar, 
en el Estado capitalista, pací.ficamente y. sin revolución - en realidad, 
cpRio un sustitutivo dç la revolución políticas coordinadas de conse-
cuencias de tan.grande alcance, que llevarían gradualmente la economía 
de un país a funcionar de acuerdo con los intereses de la mayoría de 
todos los ciudadanos (lo cual constituye hoy la idea esencial de la 
planificación económica en. los Estados democráticos benefactores del 
mundo de Occidente), es lo que los alemanes llamarían systemfremd, es 
decir, algo enteramente ajeno al modo de pensar de Marx. 
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Negar que la sociedad libre y sin claises era la premisa-de valor 
implícita en l-os esfuerzos intelectuales de Marx es-, desde luego, un • 
intento sin esperahzao Fue desde ese punto de vista desde donde llevo 
a cabo la despiadada vivisección de la sociedad capitalista naciente, 
que ocupa la ma:yor parte de sus escritos. Pero debe advertirse que la 
misma visiôn radical está en la base de toda especulación liberal, desde 
John Iiocke en- adelante, aunque los economistas de filiacxón liberal 
clásica, forzando la lógica, procuraron hacer transacciones' c'ónserva-
•dor'áiŝ ĉób t̂'i'ncip̂ ^̂ ^̂ ^ valor, Pero esa noción xonti-huo' siendo 
u l t r g i - ¥ á ^ d í é W l , " ' y a pesar de sus transacciones',' riuncá-la 
negaron éh prító<íij)i¥-, ' Pbr- btFa- p W t e 1 consecución indeliberada de un 
propósito median%é' UK'p^b'ce'so'ná-tural que avanza hacia un f in que es 
inherente a los •hecho^ 'tá-t'como yá existen, y que está predeterminado por 
por ellos, es la concepción teleológica que sirve de base fao sólo al • 
pensamiento de Marx, sino a todas las teorías económicas liberales de 
filiación clásica» Como todas las demás- personas en nuestra larga 
historia espiritual - incluso, estoy seguro, el autor de" este libro y 
su lector -, Marx estaba condicionado'por las ideas dominantes de sü 
tiempo, aun en su herejía', y en consecuencia sé inovió dentro de los 
mismos' prejuicios "metafísicos fundamentales que toda la escuela del 
liberalismo económico. 

Ciertsimente, Marx, y aún más iacèntuadamente Engels, condenaron 
como "anticientíficos" los proyectos arbitirarios de planificación econó-
mica concebidos por los primeros socialistas franceses e ingleses. La 
negativa de Marx a seguir sus pasos se defció' no'sólo ál hecho de que'sus 
planes estaban concebidos con demasiado pó'ca '¿onsidferación para las 
fuerzas económicas, sociales y pblxVic'ás.' Háy en toda plánificación, por 
profundamente enraizada que esté en' ampli^k e S - t U d i b s ^ u n a 
creencia en la razón cómo fuerza independiente en la histbtiá, y en la 
libertad de elección, por las cuales puedè el hombre modificar la realida< 
a su gusto y cambiar el curso del devenir futuro. En esencia, la plani-
ficación es el ejercicio de un concepto no dêterrainista de la historia, 
aunque reconozca las liínitáciones que imponen las circunstancias y las 
fuerzas imperantes y sus mutuas relaciones causales. 

/Es, además, 



- 5 - '' -

És, además, erróneo-vi'ñóüláf " a Hár'x cori'M sola teoría âe deter-
minismo histórico. Fuè-ípénsádér déraasiãdò cômpiícado para meterlo en 
cualquiera de las cajas dõctrittales'que se'han construido para el 
simplificando y vulgarizáftdo süs'idéaso Pero es exacto decir que Marx 
tuvo .lo suficiente de determinista páfá'no haber sido nunca un fílánifi-
cadór o proyectista, Estabâ poco'dispuesto a pensar en planificación 
alguna, porque consideraba la sociedad capitalista incapaz de refor-
marse fundamentalmente; asimismo, se negó á trazar planos heliogr'áfíeos 
para' una sociedad socialista futura y muy diferente, que nacería después 
de lá caída del capitalismo» 

Las- analogías de la Unión Soviética. Mi tesis acerca de la 
compl^tá inocencia de Marx en lo que se refiere a la idea contemporánea 
de la planificación económica no la contradicen los hechos acaecidos 
posteriormente en Rusia, La revolución que estalló en aquel país iriáus-
tri'álmeftté' atrasado a fí'riéfe de la Primera Guerra Mundial fue un acon-
tecdmiento'ihí&tórico-contrário á '̂ laé pi'bdicciones de Marx, pues él ~ " 
había llegado á lá conclusión "dé que sería el capitalismo madüro eh los 
países adelantados el -que primerb' sufriría' la èkplosión polítickò ' ííb 
previo Marx quê , en'Rusia, la "difcta'durá'del proletariado^'" que" siguió 
a la revolución ño sería una etapa pasajera, sino ĉ ué se 'cònsoridâríá 
en el, poder de- un Ést^dó-permanente y áÍDSoluto,'Esto fue,' stñ' érá̂  
lo que ¿ucedíó en Rusia? y, a pesar de lo previsto por Marx, este nuevo 
Estado, conservando y reforzando su poder absoluto, más tarde' inauguró 
un sistema de planificacióii económica. 

Más adelante tendré algo que añadir acerca del hecho - ya mencio-
nado en el Prefacio - de que hay una diferencia fundamental entre el' 
tipo de planificación económica impuesto a Rusia por él gobierno sovié-
tico, totalitario y monolítitíd, a fin de realizar la rápida industriali-
zación de aquel país, inicialmente atrasado, y el Í;ipC) de política econó-
mica coordinada que se ha desár'rollado gradualmente 'étí Tos países occi-
dentales, La diferencia entre los dos tipos de planificación económica 
es tan fundamental, que ,laS'analogias resultan falsas. ' • 

Sin embargo, eéa's' áíñátlbgíás han sido alegadas constá^temente, y • 
han jugado papel considér'abre"'éfí la controvérsia pública entábíáda en ' 
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el.mundo occidental sobre la economía "libre" contra la economía 
"planificada"., Al principio las invocaron algunas veces los propagan-
distas de.la economía "planificada". =Después, al aumentar la tirantez 
entre los países occidentales y la Unión Soviética,, las encontraron 
.Útiles como "pullas" los partidarios de la.economía "libre". En ambos 
casos constituyeron un factor irracional y de confusión en la disputa. 

Los comunistas nunca alegaron tales analogías, sino que sostienen 
que hay una diferencia básica entre los dos tipos de política económica. 
En este punto particular me inclino a estar de acuerdo con los comunistas 

Disparidad entre las ideologías y los hechos. En los Estados 
Unidos, y en un grado sólo ligeramente menor en todos los demás países 
ricos y económicamente progresistas de Occidente, han predominado una y 
otra vez en el debate público los partidarios de la economía "libre". 
Como lo demostraría una medida cuantitativa, el gran volumen de discursos 
de folletos populares, de artículos en periódicos y revistas y de libros 
sobre el tema, y las.declaraciones públicas de personalidades políticas 
en el poder o en busca de él se ha dirigido, aún en las generaciones 
recientes,; contra el control del Estado sobre la vida económica. 

Los intereses de grupo y los partidos políticos .que lucharon, a 
veces victoriosamente, por el proteccionismo u otra forma de intervención 
del Estado en gran escala, pusieron mucho cuidado, habitualmente, en no 
defender su causa como economía planificada y como control de la vida 
económica por el Estado. En sus programas, los partidos socialistas 
pedían la nacionalización de los medio.s de producción, que es el sistema 
más amplio de economía planificada; pero con frecuencia pedían también 
libertad de comercio, sin aclarar nunca .muy bien cómo podría funcionar 
esa mezcla. En todo caso, , tan pronto çolmo se acercaron a situaciones de 
poder, operaron el reajuste táctico - probablemente para la opinión 
popular - de desatender la antigua cuestión, presentándose como partidos 
políticos progresistas corrientes, que conceden la mayor importancia a 
las reformas sociales. 

En tiempos más recientes, la Gran Crisis, y en Europa un breve, 
período h^cia fines de la pasada guerra y unos pocos años después, fueron 
interludios en que tendió a ganar la opinión popular y se hizo algo más 
respetable la idea de la utilidad de una amplia planificación económica 

/por parte 
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por parte del Estado. Pero aún el Nuevo Trato y los movimientos polí-
ticos análogos en los demás países ricos, los partidos obreros social-
demóGratas, en particular, no se manifesi^eiron muy definida y clarattiente 
pojív-una; economía dirigida por el Estado, salvo en-campos limitados. En 
Tâ : mayor izarte de los sectores sociales la idea de la planificación econc 
micãsha.'estado en descrédito la mayor parte del tiempo y, especialmente 
en los Estados Unidos, casi tenía un sentido peyorativo de perversión 
intelectual y moral< y hasta de subversión polÍ!ticao=^ Ha,sido un poco 
Q̂BiOiila oposición entre virtud y pecado en •ünarjtSjSnutíiâad.soÉistiána, donde 

.naturalmente, en principio, el lado de qus.- áe;;.pQneii':las peráonas .respon-
sables no . puede dudarsei • , 

Varias cosas han contribuido a .ésta .sitiaación ideológica: la fuerza 
consecuente de la herencia liberal, que yo.ejemplifiqué señalando cómo le 
idea de la planificación había tenido cjup, .buscar una expresión tautoló-
gica para divulgarse, abiertamente; la erróiiea asimilación de la planifi-
cación económica a Marx y el marxismo, respecto de los cuales las socie-
dades occidentales tienen buenas razones para sentirse incómodas; y las 
falsas analogías con la planificación econômica en la Unión Soviética, 
que fue mirada con antipatía desde :uxi = principio y que - excepto unos 
pocos años durante la.pásáda guerraf •en quería Unión Soviética fue un 
aliado mimado y altamente idealizado en la^^guerra contra las potencias 
fascistas - se hizo ca:da vez más desagradable; al pasar el tiempo y 
empezar la guerra fría, ;. .:; ••. 

Pero la ironía está en que, entretanto, riüestras economías nacio-
nales fueron cada vez más reglamentadas, organizadas y coordinadas, es 
decir, "planificadas", en un grado que, nadie .hubiera soñado hace un 
siglo o ni siquiera medio siglo. Como demostraré más adelante, todo este 
ha ocurrido de un modo fragmentario y casi de improvis.o. Entre nosotros, 
los gobiernos,, los parlamentos y los ciudadanos en general no han deci-
dido nunca que fuese ese tipo de sociedad lo. que querían. Por el 

; contrario, su emergencia gradual a través de cambios inducidos, que 
.j,.operan todos en la dirección de más^y más controles sociales y que 
requieren un grado cada vez mayor de coordinación planificada, ha 
marchado la mayor, parte de las veces.con. acompañamiento de ruidosas 
declaraciones procedentes de casi todos, lados de que tal cosa no 
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ocurriría y que la nuestra era una economía "libre". Estas fórmulas 
han sido en todos los países el evangelio de los hombres de negocios y 
de los políticos cuya diaria tarea consistía en reglamentar los mercados 
e idear nuevas intervenciones públicas, y también, en tiempos más 
recientes, participar en los esfuerzos para mejorar la coordinación de 
todos los actos de intervención entre sí y con las metas generales del 
desarrollo nacional. 

Así, toda la-discusión de una economía "libre" contra una economía 
'.'plãnificàda" ha llegado, de manera extraña, a perder todo contacto con 
la-realidad y con los intereses que las personas sienten y persiguen en 
su vida diaria. Así, pues, quizás no sea sorprendente que descubramos 
cómo en los países occidentales la gente tiende en general a mantenerse 
ignorante del grado en que se ha desviado de una economía "libre", de 
cuántas intervenciones reguladoras por parte de la sociedad organizada 
hay realmente en sus países, y de la gran importancia que ha adquirido 
de hecho la planificación económica nacional de tipo pragmático y no 
general. 

Pero esta situación de ignorancia oportunista es insostenible. 
Todo el que defiende los ideales de una economía "libre" y decide despuée 
señalar - como acabo yo de hacer - cuán detrás de nosotros dejamos dichoe 
ideales, y que de ahí pasa a caracterizar lo que nos estamos permitiendo 
a título de "socialismo reptante", y advierta que quizá estemos en el 
"camino de la servidumbre", puede estar seguro de contar con un auditorio 
que simpatiza'con él, especialmente si no especifica demasiado. Esta 
reacción tiene su paralelo en la actitud de la gente hacia la tributaciór 
con la cual se relaciona "estrechamente, como señalai'é más adelante. 
Probablemente hay eá todbs los países de Occidente una mayoría que 
sostiene la opinión dfe-que los impuestos son desenfrenados y se han 
hecho excesivamente elevados y opresivos. Pero es manifiesto que no hay 
en ningún sitio una mayoría eficaz en las asambleas representativas que 
haga cortes específicos en los gastos, que pbdrían reducir los impuestos, 
y unas elécclones tras otras el pueblo vota' a representantes tair inca-
paces ellos como él es renuente para hacer algo en ese sentido. 

No diré que la situación ideológica que describo carezca por 
completo de consecuencias prácticas. En todos los países occidentales 

/probablemente manteneiiioa---
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probableinente-mantenemos nuestros çastos para, el consumo público en los 
. campos de la sanidad,--la educación, caminos y muchas otras cosas, por 
debajo del nivel que nuestros,.valores relativos justifican» En los 
Estados Unidos un clisé-gomo,.''medicina socializada" puede, a causa de 
sú,asociación con esta controversia;entre una economía "libre".y una 

.-.economía "planificada", constituir un obstáculo emocional., por lo menos 
durante algún tiempo,• para pensar claramente sobre la distribución.social 
de ;.èostos para la salubridad y para los progresos en ese terreno. Real-
mente, puede emplearse para encubrir la torpeza ocasional del Gobierno 
para, pongamos por caso, hacer que todo el mundo disponga de la vacuna 
contra la polio d§.un modo eficaz» La fórmula "libertad de iniciativa" 
que tieñe su atractivo emocional porque todos sentimos una sincera 
devoción-por la libertad y por -brindar al individuo ocasión de que 
busque su oportunidad,. pued,e. dirigirse a personas e instituciones que, 
por reputarlo de interés, público, :querrían revelar, por ejemplo, las 
políticas monopolistas de precios de los grandes e impersonales mono-
polios petroleros internacionales, aunque indudablemente esas políticas 
no se parecen mucho. al tipo ideal ̂ e libertad ;de iniciativa invocado en 
defensa del carácter secreto de susf operaciones., 

.Quiaás parezca yo ahora toscamente partidarista, ya que estoy seña-
lando .las , asociaciones irracionales con las palabras sagradas de uno 
solo de los. dos lados de la popular controversia» Pero por sinceramente 
que busque en mi memoria, no puedo encontrar casos paralelos llamativos 
en que se haya hecho en nuestros países más atractiva para el pueblo una 
línea política asociándola con la idea de la planificación económica. 
No quiero decir que ello es. así porque los propagandistas de la economía 
"planificada" sean más .considerados con la verdad y con la lógica» La 
explicación, por el contrario, está en. el hecho notable, que ya subrayé, 
de que mientras el desarrollo_ real de nuestros países se ha dirigido 
hacia una planificap3Í.ón cada-.yez mayor, las actitudes antiplanificadoras 
han seguido ¡siendo "las respetables y populares, tanto más cuanto que la 
discusión se ha mantenido en ese plano general en que las cuestiones 
específicas y los intereses individuales y de grupo no están en primer 
término» 

/Los países 
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Lq_s_ joaxse^subdesarrollo.clq^s. Pero ejenplos semejantes, en que algo 
que en realidad no es intelectualiiente respetable puede exponerse con 
éxito a un público crédulo asimilándolo a la economía "planificada", 
pueden encontrarse abundantemente en las discusiones que tienen lugar en 
muchos de los países subdesafrolladosi 'Porque en ellos la situación es 
casi siempre la contraria: la venfá^a en la discusión pública está de 
parte délos que quieren una economía "planificada". La planificación 
tiene prestigio social, mientras qvie los defensores de la econonía 
"libre" son sospechosos. 

Al contrario- también de los países ricos del mundo occidental, 
suele haber todavía, en realidad, relativamente pocas medidas planifi-
cadas y efectivas de intervención del Sstado en la vida económica de los 
países subdesarrollados. Han heredado de los regímenes coloniales, en 
los cuales fueron muchos de ellos mantenidos hasta tiempos recientes, el 
alto grado de reglamentación, de expedienteo y de peqtieña burocracia con 
que las potencias netro_politanas gobernaban a pueblos extranjeros en 
situación inferior. Además, han empleado su breve período de indepen-
dencia para aumentar considerablemente esos impedimientos administrativos 
Pero, en aspectos más fundamentales, los controles sociales son extrema-
damente débiles. Para un hombre de negocios de los países occidentales, 
con sus supuestas economías de "libertad de iniciativa", la vida econó-
mica en alguno de esos países, con o sin un plan, debe parecerse b. la 
selva.. Las gentes de los países subdesarrolla-dos logra.n mantenerse igno-
rantes en gran medida de este hecho. ' Porque, como la planificación 
económica en tales países tiene el sello dé la aprobación pública, preva-
lece con frecuencia una tendencia general a. sobx-estimar su verdadera 
importancia, lo mismo- que en los países de Occidente las gentes'tienden 
a la idea de que tienen una economía "libre", a\m cuando hayan crecido 
mucho la planificación y los controles. 

Los economistas stielen apoyar ahora la opinión de que los países 
subdesarrollados necesitan mucha más planificación e intervención del 
Sstado si, hallándose en circunstancias mucho más difíciles que aquélls.s 
a que hubieron de hacer frente los países ahora adelantados, haiv de tener 
alguna posibilidad de conseguir su desarrollo económico. Los estadistas 
y los funcionarios de los ricos y progresistas países occidentales se han 
inclinado también a adoptar la misma actitud en beneficio de esos otros 

/países, cuando 
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paíise&; cuaíiâõ' el-asuntó se ha-puesto a discusión y a solücion' en las 
organizàciónes ilité'rhéÉóibíaales', aunque es cosa müjr manifiesta que éstos 
müfchás veces crtíàabàa' supersticiosamente los dedos al jiirar sobre 
aijüèllà-Biblia extrafía.. ' 

Una déclaración d_e no_ intervención Para el investigador cientí-
fico de la sociedad, esta popular controversia del mundo occidental, 
tal COÍTÍO se ha desarroÜàdo durante decenios y generaciones, relativa 
a la economía "iibre" contra la economía "planificada", y las relaciones 
entre esa discusión y las circunstancias y acontecimientos políticos 
y económicos reales, son interesantes, naturalmente, como materia de 
éstudió. Pero no hay que esperar que descienda a tomar partido en 
dicha discusión. Siempre rae sorprende "cuando veo que algunos colegas 
míos lo hacen» 

En todo caso, este libro no es una defensa de la economía "libre'' 
ni un alegato en favor de una economía "planificada-'. La experiencia 
demuestra que las personas han tenido tan firmemente fijos sus pensa-
mientos en esta superficial, antirrealista, estéril y antitética manera 
de ver las cosas, heredada de épocas remotas en un tipo muy diferente 
de sociedad, que los lectores esperan que cualquier libro nuevo sobre 
planificación económica será una nueva contribución a la vieja y trillada 
controversia entre dos concepciones abstractas ajenas a este mundo.. Es 
preciso hacer, por lo tanto, una firme declaración de no intervención. 

Después de haber trazado este descarnado esquema de una materia 
que por sí sola merecería un libro, abandono ahora las cuestiones doctri-
nales. Este libro tratará de cuestiones de hecho: hasta dónde ha llegado 
actualmente la planificación económica en el mundo occidental, qué es 
hoy, cuáles son sus efectos sobre las relaciones internacionales y cuáles 
son las perspectivas para lo futuro. 

Para definir mi punto de vista, sólo necesito añadir que mis 
premisas de valores son las que constituyen la vieja herencia de la 
libertad, la igualdad y la fraternidad» Por lo que respecta a las rela-
ciones entre las naciones, la tendencia hacia la planificación económica 
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ha • implicado.. sxiplianente una realización cada yes, más plena de esos . 
ideales. Bor lo. tanto, en el. transcurso de mi estudio estaré en-. , 
situación de-.poder dar una interpretación .çle la ideología del Estado, 
democrático benefactor contemporáneo, que tan rápidatiente. se desarrolla 
y que es causa de la preocupación de las personas por la rancia y 
estéril controversia a que me hè referido. 

En lo que respecta a las relaciones internacionales, la planifi-
cación económica nacional no ha, tenido consecuencias en. relación con 
dichos ideales. El Estado benefactor es nacionalista.. Internacional-
mente, los ideales de libertad, igualdad y fraternidad sólo pueden 
alcanzarse por un proceso político hacia un mundo de bienestar general, 
lo cual raás bien implica cambios fundamentales en la tendencia hacia la 
planificación económica en cada nación particular. 

En la Primera Parte estudiaré sólo los problemas nacionales, y 
dejaré los internacionales para la Segunda Parte, 

/Primera Parte 



- 1 3 - ' 

Primera Parte 

LA TENDENCIA HACIA LA PLANIFICACION 

I. • LOS EFECTOS DE LAS CRISIS INTERNACIONALES 

-:La/jplan:"ificacion y_ el' desarrollq^ j)lanificado. Ningún proceso ha sido 
' ruénbS'planificado que la gradual emergencia y la creciente importancia 
de ia 'plãàificaciôn'ên todos los países de Occidente. 'Las ideas y las 
ideologías,'las teorías'y la propaganda,' los programas políticos y la 
acción política conscientéraeñte dirigida hácia eT fomento de la planifi-
cación., han representado ün papel absolutámeñte insignificante» 

Como ya he dicho, en la discusión publica que tiene lugar en esos 
países particularmente en los Estados Unidos, ha habido, desde que se 
abrió caminó el liberalismo económico, hace muchas generaciones, una 
opinión predominante contra la intervención del Estado en general, y más 
particularmente contra la'planificación del Estado.' El constante aumento 
de la intervención estatal há sido apoyado y administrado por directores 
políticos qrté constantemente próólaráaban las virtudes de la economía 
"libre". Aunque, según se reconoce, el Estado y los ciudadanos han ido 
aisumiendo paso a paso una responsabilidad cada vez mayor en la dirección 
y el control de la vida económica, son los acontecimientos, y no deci-
siones delibere.da.s, los que los han guiado» '. '-'x̂  

El interludio liberai. Tomando las cosas desde muy atrás, la 
revolución industrial en los países de Occidente fue consecuencia, no de 
la planificación del Est8.d.o para dirigir el desarrollo económico hacia 
niveles económicos más altos para las mása's - lo que es ahora la fórmula 
en los"'páíses subdesarrollados, como anteriormente se había proclamado 
que lo era en la Unión Soviéticá. "sino dé la iniciativa dispersa y no 
'dirigida de individuos emprendedores que tra.taban de explotar inventos 
nuevos en su propio provecH-o.' LOs éfebtos sobre el viejo sistema dé 
guildas y de reglamentaciones oficiales fueron la destrucción gradual y 
una por'una de estas cosas. ' 

La ajnplitud y consumación de' esté movimiento, y sus relaciones con 
el-proceso de industrialización, variaron considerablemente en los dife-
rentes países del grupo. A la larga, puede verse que la liquidación de 
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las antiguas reglamentaciones fue llevada más lejos en Inglaterra y 
Escandinavia que en los países del Continente europeo, mientras que en 
el Nuevo Mundo había habido desde el principio menos reglamentación de 
ese tipo. Al final del Capítulo III. volveré a tratar de la herencia 
de la época pre-liberal. 

No obstante, la intervención del Estado en la vida económica siguió 
frecuente e importante eji todas partes aunque tendía a diferenciarse en 
tipo y dirección al ser orientada cada ves más por las nuevas fuerzas 
dinámicas de la industrialización y por los otros muchos cambios 
simultáneos de aquel^ movimiento.. Esas, fuerzas tendían a dispersarse 
y a someterse a una coordinación planificada ráenos aún que en la era 
preindustria.l. En realidad, no estaban destinadas a ser planificadas. 
Se relaciona esto con el hecho de que, mientras las reglamentaciones 
anteriores se apoyaban en teorías intervencionistas - diferentes en 
muchos respectos, pero en conjunto llamadas convencionalmente mercanti-
lismo, que a su vez era consecuencia de diferentes formas de camera-' 
lisrao la teoría de la época liberal, tal como alboreó en los países 
occidentales, era esta o la otra versión del no intervencionismo. La 
liquidación menos completa de las viejas reglamentaciones en el conti-
nente europeo tuvo su paralelo ideológico en la victoria tajiibién meno.s 
completa allí de esta teoría liberal. 

La_intejcvención del Estadio precede a la planificación e s t E n 
un sentido lato - y dejando fuera del panorama las diferencias entre los 
diversos países y, en particular, los períodos más o menos dilatados, de 
retraso,que en algunos de ellos tuvieron lugar en diversos campos el 
volumen total de la intervención del Estado ha venido después en frecuente 
aumento y a ritmo cada vea más rápido. Constantemente se.adoptaban nuevas 
medidas para servir a fines limitados y pasajeros, para proteger 
intereses especiales y, con frecuencia para hacer frente a una necesidad 
apremiante de tal o cual carácter. La política, de fomentar la.construcció. 
de huevos ferrocarriles, de abrir tierras nuevas a la coloçiiaaclón,' de 
crear las condiciones necesarias para poder explotar los recursos mine-
rales y la fuerza hidráulica, todo ello, en un país u otro, en un 
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momento u otro, fue parte de una perspectivs total de desenvolvimiento. Pero 
aun entonces no hubo mucha plcinificsción económica general en el sentido con-
temporánea. En realidad, para" responder á lá animosidad popular contra la 
dirección de la vida económica, los politicbs hacían cuanto podían para 
evitar la. incorporación de actos de intervención estatal en una política 
económica planificada y coordinada. Las nueva.s intervenciones solían ser n© 
sólo motivadasnpor circunstancias especiales - una necesidad determinada, 
una emergencia o una crisis sino también calciÍLèdas, consiguientemente, 
como medidas limitadas y con frecuencia provisiónaié's". No necesito subrayar 
la diferencia existente entre este' proceso hiátóricó'y la implantación de una 
planificación económica program^tida, general y sistériiática del Estado por 
el fi'át político en la Unión Soviética, • los intentos actuales de hacer ' 
planes para el desarrollo en los países subedesarrollídos. En cuanto puro 
hecho histórico, la intervención del Estado en los países occidentales no 
ha sido resultfido de una decisión delibera da de planificar, sino que en 
general precedió a la planificación. El orden regular ha sido que la inter-
vención causó la planificación» Y la planificoción, una vez aparecida, se 
convirtió en cosa muy diferente. 

Lo ocurrido íue cjue, como 1íí.s medidas de intervención del Estado en un 
campo particular creciesen en volumen y complejidad, de vez en cuando se 
cruzaban en ese proceso intentos para coordinarlas má.s racionalmente, "poniendo 
la levadura en el horno después de cocido él pan", como dice la expresiva 
metáfora del cançDesino. Esos intentos de coordinación se le imponían al 
Estado: ciaa.ndo resultaba una ilusión que fuese sólo provisional la nece-
sidad de una intervención determinada; cuando los actos de intervención 
tenían efectos pertxirbadores, con frecuencia muy lejos del campo en que • 

• ' , ; • • , 4 • - ' ̂  . 
se aplicaban - efectos que no se habían tenido en cuenta en el momento ' 
de adoptar'las medidas -j ' cuandb la incompatibilídsd entre ellos y 
con otros objetivos y otras politices de lá tóihünidá'd' nacional resultaba 
irracional y dañina; y cuando creaban graves difiòültí&Bes administrativas. 

El proceso hr-cia la plô.nificación económica, éi todoè^ios países occi-
dentales, vio sü curso señalado por esos intentos intermitentes de p»ner más 
orden y r&cionsiiidad en las medidas de intervención estf tal que y.- se habían 
aplicFdo en campo particular, Dxirante mucho tienpo, esos intentos de 
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coordinación eran muchas veces..- como con frecuencia lo eon . 
ahora - d e alcance limitadOo. Por regla, general, no llegaban a ser una 
solución permanente.. Constant.enente se les supiahan .nuevos actos de inter-
vención, del Estado, que. también se, .sxiponí,an de carácter provisional,, y no 
tardaba en disminuir el mínimo de. coordinación ya alcansado.. 

Todo el que conoce la historia interna de.los países occidentales 
sabe que ése es el camino que hemos recorrido hacia la planificación 
económica.. En situaciones .en que la suspensión de los actos de inter-
vención no. era discutible por causas prácticas y políticas, el político 
y el servidor público con serias inclinaciones liberales y decididos-a 
reducir al mínimo la intervención del Estado, con frecuencia eran ellos 
mismos quienes proponían la planificación del Estado central en todos los 
campos, uno detrás de otro. Ha formado parte de las ironía.s de la 
historia durs-nte los últimos decenios el que la planificación fuese 
muchas veces la solución más.''liberal" del.verdadero caos creado por la 
intervención incoordinada y desorganizadora- del Estado. , 

Cuando estudio en esta investigación,la tendencia hacia la,planifi-
cación en los países de Occidente, entiendo por "planificación'' los intent 
deliberados hechos por el Gobierno, de un país - generalmente con la parti-
cipación de otras corporaciones colectivas - para coprdinsjr más racio-
nalmente la política pública con el objeto, de alcanzar más plena y rápida-
mente los fines deseables para el futuro desarrollo determinados por el 
proceso político a medida que se desenvuelve. Como resultado del origen 
histórico de esos intentos de planificación y de las condiciones institu-
cionales y pplíticas en que han operado en esos países, la planificación 
se hace, .pragisática y fragmentaria,,.y., nunca amplia y completa. Por regla 
general, la planificación en esos países, .es. una serie de soluciones de 
avenencia de situaciones prácticas apremiantes,.,. Se ha desarrollado gradua 
mente, y. con toda probabilidad seguirá creciendo en .alcance e importancia 
relativa. Una-de las grandes fuerzas que impulsan, esta.tendencia a la 
planificación-ha sido, y sigue siendo, el incesante ,aumen.ií.p..del volumen 
de intervenciones del Estado que requieren coordinación,. ... Así, pues, 
mi primera tarea consiste en. epcponer . esta- tendeoicia. -,-^ 
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'Sucecx6_nj dê  criWl̂ ^̂  Ese aüraento. del volumen de las 
interVeiáciones del Estado en la vida económica ha sido enormemente 
acèleí-ado por los interminables trastornos de las. relaciones internacio-
nales, empezando por la Primera Guerra Mundial. Desde entonces todas 
las naciones lian èxpetfiraentádo constantemente las consecuencias de las 
émbéstindets'de'sucesivas ŷ  crecientes oleadas de violentas crisis econó-
micas, cada üíía' dé láé' ĉ íÉáiéB 'se-iacumulaba sobre la anterior. 

'í-fitiéâls- n^icional' en la.estabilidad interior, en 
el' trabajo-"para los obre?o^v;'en el bienestar de los agricultores y, en 
gékeral, : en la prosecución sin perturbaciones de la producción y del 
consumo,'todos':'iots Eetawdos se'hain" sentid obligados a. realizar nuevas 
y radicales itttérveftciones, no sólo, en la esfera del comercio exterior y 
de laâ rela,cioues del cambio,, sino tanbiéh en--otros;, sectores de la .' 
economía nacidnalo Cuando .iDasaba una crisis, la ^abolicion en los dife-
rentes países de las medidas de política protectora adoptadas como 
defensa contra sus efectos, rara vez era completa y nunca instantánea» 
Una ra_?ón por la cual no podían ser .sencillajaente abolidas, es que la 
crisis dejaba muchas veces en su estela numerosos csjnbios duraderos 
en las circunstancias interiores y exteriores. Esto era tacibién, en 
parte, consecuencia de las medidas protectoras mismas, adoptadas en todos 
los países, y su tendencia a perdurar. Además, una explicación parcial 
de porqué, las medidas políticas defensivas tendían a perdurar, es que 
detrás de todas ellas se habían formado intereses creados.de una manera 
normal, algunos de los cuales tenían carácter perfectajaente legítimo, 
y todos ellos representaban presiones políticas en mayor o menor grado. 

Por ahora rae interesan únicamente las consecuencias de la serie 
de crisis internacionales desde la Primera Guerra Mundial en el estímulo 
que prestaron a la tendencia, secular hacia.el aumento de volumen de la 
intervención estatal en cada país particular. Mirando hacia lo futuro, 
tenemos que contar, con que la continuación de esa influencia de las 
relaciones internacionales tendrá las mismas consecuencias sobre la 
política nacional. No hay, ciertamente, base racional para esperar 
que volveremos a ver el restablecimiento de relaciones económicas 
internacionales estables del viejo tipo semiautomático. 

, ..... , , • • /En la 



- 18 

En la Segvinâa Parte haré algunos comentarios en apoyo de esta 
opinión, cuando llegue a estudiar las complicaciones internacionales 
de la tendencia hacia la planificación económica nacional, que es. mi 
teaa presente. 'Una economía mundial mejor integrada tiene que ser. ahora 
una economía organizada; y esto es exacto aun cuando nos limitemos a las 
relaciones dentro de la comunidad mtmdial parcial de los países ricos. 
Ello implicaría la planificación y la coordinaci^xi' internacionales 
de las economías nacionales, las cuales .ntece&itas'ían. entonces, natural-
mente, ser planificadas más individualment^e^de lo que Ip son ahora. 
En esta etapa de mi argumentación, lo que me interesa-señalar es sólo 
que,, de hecho, durante medio siglo las crisis internacionales han. .. 
figurado entre las' fuerzas importantes que han contribuido a aumentar 
el volumen de. la. inter.vención. estatal en todos los países, y que,, por 
lO: que respecta a 1Ò futtiro,, no podemos ver ahora el fin de la serie 
de tales crisis. 

sobre la estructura de_ n_uês_t_r_o_s_ valores. El vivir en un 
mundo que cabalga sobre crisis tiene consecuencias para las actitudes 
de las personas hacia la sociedad, qiie merecen estudio mucho más serio 
del que hasta ahora se les ha dedicado. Para nuestro problema parti-
cular son importantes, ya que tiènden a acostumbrar a las personas no 
sólo a grandes cambios adversos que vienen sobre ellas desde ¿fuera, 
sino también a la idea de que debiera hacerse algo para mitigar sus 
efectos. Más generalmente, la gente reprime menos sü deseo de cambiar 
las condiciones sociales j econoaiicas de un modo radical de acuerdo con 
sus propios intereses, y su disposición a pensar que lá intervención 
del Estado en esferas cada ves más amplias es posible y útil para sus 
propósitos. 

Todos los cambios súbitos y violentos, cualesquiera que sean sus 
causas y su carácter, tieneii que tender a menoscabar el respeto al 
s^atu quo como un orden natural de cosas. En particular, los importantes 
tabúes de la i^ropiedad y del contrato, tan fundamentales para una 
sociedad liberal estable, fueron inevitablemente debilitados cuando se 
permitió que ocurrieran grandes alteraciones en el valor real de las 
monedas y, por consiguiente, de los ingresos y de los costos, de las 
fortunas individuales, de las deudas y de las obligaciones. 

/Además, las 
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Además^. If.s reglamentacipnes en gran escala y las empresas del Estado, 
ó Ifis cucíles, en tiempo.de guerra o de crisis gr&ve, había que recurrir simr-
plemente por el-interés nacional, y en ocasiones p<Tí- salvaguardar la super-
vivencia, familiarizaron a las personas con la idea de que esa intervención 
es posible y debe coordinarse para.que tenga éxito. La gente "aprende 
haciendo". ... 

La planificación económica del Estado central que tuvo que iiiprovisarse 
durante la priiaera Guerra Mundial,, np fue precisamente un fracaso, y desde 
luego lo fue mucho, menos de lo que podían haber esperado, y en realidad es-
peraban, los )sconomst.çi.s..liberales de aquel tiempo. La planificación del 
Estado durante la segunda Guerra Mundial fue técnicamente muy superior a 
aquella primera experiencia.. 

. La. caída del patrón oro. La referencia a lo que le ocxirrió al sistema 
.monetario puede servir de ejemplo de cómo la. acumulación de un período de 
efectos a corto plazo de dichas, s&cudida.s de la ..esfera internacional afectó 
a.las actitudes de la gente, actitudes.que a su vez influyeron en las rela-
ciones internacionales, y agí sucesivamente, según xina norma de causación 
circular. - , ' 

El viejo patrón oro, qu,e, si nunca fue tan universal ni nunca funcionó 
en la realidad .tan perfectamente como en los libros de texto, no obstante 
proporcionó, durante un periodo considerable, cierto grado de estabilidad 
internacional a las principales naciones comerciantes, descansaba en 
último ténriino sobre ciertas mneras dadas, conocidas, respet; das y común-
mente observadas, de pensar> y s.pt>re determinadas normas de conducta de la 
comunidad bancaria y, adeiB̂ ŝ .-Sotjce ciertos tabús respetados por parte de 
los políticos, Gracias tajnbiéíj.a.,cierta "superstición del oro" - cjue el 
rós, versado podía siempre justificar ante su conciencia intelectual por sus 
saludrbles efectos la pplítlcÁ monetaria en principio no fue ninguna 
política. En todo caso, se la ^.ntuvo fuera de la política, 
: T ./LOS b&ncos 
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Los bancos centrales reaccionaron a los repetidos ¿arabios de acuerdo 
con una serie de reglas prescritas. La tendencia al einpeòramientcJ en la 
balanza de pagos de un país - debida, por ejemplo, a una mála cosecha o 
a la realización de un proyecto de grandes inversiones - era seguida por 
ciertos movimientos en el mercado internacional del capital y, finalmente, 
por algunos cambios en la tenencia de oro, A esto respondían los bancos 
centrales con ciertos reajustes en las condiciones del crédito, en aquella 
época principalmente en el tipo de descuentoj esto, de acuerdo con otra serie 
de reglas, se reflejaba en la conducta de los bancos' privados, Y esto, a 
su vez, tenía diferentes efectos sobre la situación de :1os negocios, sobre 
el volumen de valores y sobre la producción, el empleoíy los precios, lo 
cual después tenía, a su vez, una nueva serie dé consècüencias sobre las 
importaciones, las exportaciones y los préstamôs-êJíberiores a corto plazo, 
todo ello tendiente a restablecer el equilibrio-internacional de los cambios. 

Se admitía que no podía hacerse mucho más i las cosas volvían a tomar 
su curso n.\tural. Todo el sistema dé los cuales eran los llamados puntos 
superior e inferior del oro,' significando con ello los tipos de cambio 'en 
que era provechoso pasar el oro de las bóvedas de un banco a las de otro. 
El crédito a corto plazo, activado por las perspectivas de pequeñas ganan-
cias especulativas, fluía como el agua entre vasos comunicantes, haciendo 
mt-ís posible la conservación del equilibrio sin reacciones demasiado violentas 
y no sincronizadas dentro de cada país. 

Esta es una exposición idealizada, de libro de texto, de una realidad 
a la que le faltaba mucho para ser perfecta. Lo importante es que ahora 
resulta absolutamente inaplicable. Las condiciones previas internacionales 
para el funcionamiento de ese sistema monetario automático ya no existen 
después de las crisis violentas que ha sufrido el mundo. EL comercio inter-
nacional está dislocado, y ya no existe un mercado internacional de capital 
a corto plazo está contraído y es errático, y no puede confiarse en él para 
amortiguar los efectos de las tendencias al desequilibrio en la balanza de 
pagos. Más bien es una fuerza irracional que tiene que ser cuidadosaiTiente 
vigilada y neutralizada con una política deliberada, 
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No excluyo Ta posibilidad de crear \in sistema monetario internacional 
organizado; pero no puede ser el viejo sistemá automático a base del patrón 
oro, Y precisamente podemos observar de pasada que el Fondo Monetario 
Internacional, que'en reaiiSk'd fué creado para implantar este sistema orga-
nizado que sustituya al difunto patrón oro, apenas si ha empezado a funcionar 
en este aspecto, aunque es útil porque proporciona un foro fjara la discusión 
y manipula créditos provisionales, 

Pero esto no es todo. El viejo sistema dependia de la creencia, comr-
pártida por la gente'en todos los países, en su continuidad y en la ausencia, 
igualmehté pré'dominahte en todos los países, de toda intención de intervenir 
en su' furicionamieiito automático. La caída del patrón oro no puede esq^licarse 
simpl^ente atribuyéndola al desequilibrio internacional del comercio y de 
los'pagos y a la insuficiencia de las fuerzas que actúan para restablecer 
el equilibrio. Î as condiciones previas nacionales para el funcionamiento 
adecuado del sistema automático tambiéñ están ausentes» 

Ningún país - y desde luego no los Estados Unidos - quiere hoy aceptar 
ya un nivel de actividad económica y de empleo determinado por las repercu-
siones automáticas, a través del sistema bancario, de los cambios de su 
situación en pagos internacionales. Para decirlo de otro modo: ningún país 
está dispuesto a abstenerse de intervenir en la economía "libre". Ningún 
país está ahora en situación de permitir que los asuntos monetarios queden 
fuera de la política económica, y ni aun fuera de la política general, 

Y ahora todo el mundo sabe que las cuestiones monetarias pueden ser 
influidas por medidas de política nacional, y también cómo puede hacerse 
eso. Se ha roto un tabú social fundamental, y una vez roto no puede ser 
recompuesto de nuevo, por muy sinceramente que lo deseáremos. En realidad, 
los tabús sociales no pueden implantarse nunca por decisiones fundadas en 
la reflexión y el estudio. 

No entran nunca en existencia si no es de modo inadvertido: los acon-
tecimientos se ordenan por sí mismos dentro de un tipo particular de conducta, 
en este caso respecto de los políticos, de ciertos funcionarios del Estado, 
de los banqueros y de los hombres de negocios; este tipo elude la crítica 

/y la 
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y la discusión públicas y, en el caso ideal, hasta la apercepción y la 
reflexidn conscientes;, entonces, su observancia se hace "natural", "sana" 
y respetable, y las desviaciones del tipo llegan a parecer arriesgadas, im-
prudentes y malas. Los tabús sociales son asustadizos como las virtudes: 
una vez perdidos, ya no hay remedio. 

Esta es, ciertamente, una razón de que tantos cambios sociales sean 
tan irreversibles como la reacción del socio en el agua, Y este encadena-
miento particular de acontecimientos, que nos ha alejado del grado relati-
vamente elevado de automatismo que en el siglo XIX gobernó los asuntos mone-
tarios, tiene definitivamente ese carácter. Uno de los grandes economistas 
de la vieja escuela, mi maestro y amigo el finado profesor Gustavo Cassei, 
cuando manifestaba su nostalgia por el patrón oro de tiempos idos, resumía 
tristemente la sabiduría del notable capítulo del Génesis sobre la caída 
de Adán y Eva en el pecado: "Cuando el hombre ha probado los frutos del 
mal, nunca más volverá a ser inocente". 
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. II, • FUERZAS. INTEÍiÑAb 
• ¿t-' 
" • ., -

que af.-ia inirtterrumpida'..sucesioñ •dé''cri 
; ' medio,.;jsiglo toca la mayor r.esjonsabididad^;, ,en. V 

••V.t.'tiúcáos'-'áé̂ .éctOB-j.• '.del'.aumentad incesante .dei volumen ,de la rinter-vénci'ón , . •'ir.--. . .-.t'.- - . > ' ^ 
í:' ŝ ^̂ sl Sstado vida econoaicá- de los paisès occidentales, -lo cüal," a 
' ' ^es, sostengo qüe es ' una' fuerza iaportante de las .que operan .'•detrás 

: |è ¡vie téndeiiclía'';Háqia ,ía' pla¿i''ficación eccili6iaÍtíá',.A"i3n',l'ps • ül ti no ¿'..años, 
••".a; ''gü-erra, ̂ fríâ Jen'̂ . fo'dos'' ellosyt -hà^jsXko caúsàt 'ài\^Zv'o'ã'erós.à de •••nueva. 
in|ervenci;óri •̂ ^̂ ncaaŝ ĵ iel' E^ ab sóio: atr^ayéndoV^-sí-uersós' pî  
rau^'-eonsiderab'les gSs.tó's'oficiales para armamentos-VJ sino ."-también 
. prõfoofj^ionáiTdof dd^tiTOs 

r, nueva direccxq^ a ias-'^invérsióne.s^, a la 
• • ' la- vida ' y trabajo deV-,caUa:-'cÔmu.n;i"dad-'; 

liaci'onairi'' en Mríeas/:xon''la''.prosecucrón^ por los sobièr-nn-̂ ''dê';la;;;.gúerra 
fría y la salva¿-ü'arda>i:de' los intereses de la seguridad del Estado.. 

•Esas crisis internácionales no hubieran, sin. embargo, tenido 'ta.n 
'grandes y duraderbs'efeé.tosvr.sobre el volumeiv y la estru.ctura de las, :. 
economías políticas, en los diversos, países occidentales, si, no operasen 
en la misniâ  dirección .que todo ui i - 'Gohounto de .fu.erzas internás.'relacio-
nadas entrê»',sl y muy poderosas>.pór.'.:1a; acumulación o suma de sus afectos. 
Ax\n sin las" crisis mundiales,-• éstas fuersas^. internas hubieran ' conducido, 
de todos modos, a un^.aumento de la intervención del Estado, aunque 
el i^roceso histórico se habría desarrollado mucho más lenta.me'nte. 

Una de esas fuersas ha sido la tendencia a; la organización de 
¡aereados. Para enfocar nuestra atención sobre lo que esto ha supuesto 
como causa incesante de aumento de. la intervención del Estado, permí-
taseíie. por; un ,mome;nto 'volver a una teoría económica - que por buenas 
razones - no representa' ahora en la enseñanza'acadénica el mismo papel 
que representó en mi juventud: la teoría económica liberal de la 
competencia perfecta. 

/Estamos justamente 
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Estamos Jiistanente acostúiibî adtís ,."a;''consi.derar esa. teoría, por un 
lado, estáticff. j por otro lado, atonística. La sociedad de la cual 
era esta teoría vma realización rauy'idealizada se basaba:..èn un. supuesto 

"'siii el cual tío pbdís. ftíhcionaf, a saber, una corabiiaación especial de 
inriovili^ád!':y nioviiidad,estructura social tenía que permanecer ' 
infiexibíéneáto ihalteraíjle. Era posiblé "coiiciebii'' tal estructura ''"'.. . 

" rígiHa 'sobré él supuesto atomístico de movimientos" instantáneos' de ' 
todos lós elenentos contenidos' en ella hacia un rfeajuste jperfe'ct'o'. ; 

La tesis ¿jrincix^al de la teoría de la competencia periéctá era, 
como' me permitiré recordar, que si las unidades económicas son infinite-
simalmente pequeñas en relación con el taniaño del mercado y 'él no actúan 
conjuntamente, ñiní;üná dé ellas puede por su sola acción tener ninguna 
influencia en 'el raèrcadò. Si un individvio decide'modificar su conducta 

' ' . ' . i' . . . . % • , 
és decir," su'demanda o su'oferta eso no tendría ningún efecto'percep-

tible sobre la demanda y la oferta totales, del prodücto ni pbí' cbrisi-
gui.ente, sobre su precio. 

Los "mercados y los precios era.n pues para el individuó", ya actuase 
cómo comprador o cono vendedor,' variables independientes, un colijüñtó de 
coiídiciones objetivas y dadas'para su conducta. iUstaban tan por 6'brapleto 
fuera de su control como las estaciones y el tiempo, al qüe tiene qué 
adaptarse para no perecer. De acuerdo con los supuestos implícitos en 
la teoría, la: formación del precio en el mercado realisába constante y 
suavemente la. ''función" de restablecer el equilibrio después de cada 
cambio de lais condi 

cionés "Drimarxas. 
Se entendía, naturalmente, que este mercado perfecto no ha existido 

nuii'ca, Pero es cosa muj'' importante, sabida también por todos, qtie durant< 
raucliò tiemx^o la ree^lidad se alejó incesantemente cada, vea nas de esa' idealización liberal. Lo progresos económicos y de òrganisación'Han 

/aumentado en 
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aurjieiítádo en nmchos campos el tamaño de las unidades en relación con 
los mercados» Al mismo tiempo, en todos los otros campos las unidades 
individuales han encontrado medios para corabiiiarsew 

•Con eso han alcanaado una posición que les permite.influir en los 
mercados y manipular los precios. Los mercados y :los precios han perdido 
cada vez más su cs.râcter de condiciones dadas'y objetivas, fiiera de la 
influencia .de las unidades individuales, que sólo tenían que adaptarse 
a ells-s. Los mercados han llesado a- ser deliberadamente "reíjulados'' 
por los ]participantes. 

Y cuando pasó el atomismo, la supuesta estructura institucional 
estática qviedó sin protección" y pudo ser influida, ya que puede tener 
lugar la' formación- del precio dentro de dicha estructura. En vea de' 
adapta.rse dócilmente ¿ una estructura social dada y de aceptar las 
cargas y las recompensas sesún resultan del trabajo de las fvieraas 
que actúan dentro de- esa eistructura-, los individuos empiezan a cooperar 
para influir en ese proceso y, yendo aún más lejos, para adaptar 
la estr^ictura misma a sus propios intereses. 

Cuando esto ocurre' en escala suficientemente grande, ha tenido 
lugar un Cambio institucional fúnda''mental en la posición de los- seres 
humanos uno respecto 'dé otro y de la comunidad. - lío necesito recordar 
en qué medida están prácticamente manipulados todos los mercados en 
el momento e.ctual. Muchos mercados están dominados--por uno o por unos 
pocos vendedores y comioradores. lias, aj)arte de esos casos, casi todas 
las personas individuales de cualquiera de los países de Occidente-
que tiene algo que vender, o -que tiene una. renta, o qtie busca una 
ganancia, se a.socia con sus compañeros con la intención de influir 
en las condiciones en que actúa» 

Sstos hechos obligan al Ustado a tomar medidas de intervención en 
gran eâ-cala» Se hacen necesarias simplemente para evitar la verdadera 
desorganisación socia.1 que resultaría de la orga.nisación de. los mercados, 
si esa organización no fuera dirigida y coordinada. Y son necesarias 

/a fin 
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?i¡. íijiií '-cle. impedir, que los que han adquirido . un gran, .-peder contractual 
.é̂ cpZoítaii, .a. los. der'.ás, . 

Cambio^ de ' 
.L .-.. '.-.ParQ .ant.es-de que- pase, en el capítulo siguientej a estudiar los 
-efectos de.-la. orcaíiiaación. de los mercados- sobre las relaciones entre 
'los, individ,uo3'entre ellos y el .£Ss.tadp,, necesito hacer . áigunos .conien-
tgjT.ios acerca de los cambios .raá̂  jirofun.dps en las actitudes de la-.gente 
hacia él proceso econÓMÍ'co en -que; participa. Como es hab.itî e-li esos 
cambios psicológicos son en parte efectos y en parte cansas de los 
cambios ilistltuçi.o.nir-„l-,e5, : •'. 
. .; Además, están, causalraente. relacionados con la industrializ-a-ción, 
con la Qrecl,eate-raovilidad geográfica, y social, con la intensificada 
comunicación intelectual, con la secularización y con otros nucios-
caEbios sociales que haja venido teniendó lugar paclíijca e incesantemente 
en nuestra civilisaçión mientras han-.su.b-idp los niveles de vida, ,ÍSntre-
tanto, "los usos ŷ --cas,tur;ibres'' han ido .decayendo en ese, proceso. . Las 
normas de conducta más instintivas, .menos,, discuti das, de- la antigua 
sociedad por lo general ;g-ie.rden su impjet-ia-sobr.e la raasa del pueblo y 
las sus.titviye cada ves más lai.;,iraport̂ ancia r-e:flexiva de intereses racio-
nales. - La gente se siente me nos-cohibida por :.los tabúes y las .tradi-
ciones, sociales vigentes, como acabo de hacer ̂ .er con el ejemplo del 
sistefflia monetario. Así, las personas se fueron- haciendo más emprende-
dor as.j.-. Kiá.s .-exper i aentales, .niás sofisticadas, más hedonistas, aás 
"econôr.iic.4.nent3 racionales".- •-.•.....••• , .•.-;.•. 

En realidad, todo esto tiene . suplicación mucho más allá de.-la 
conduct?.,j-eGonóncca en relación con la. deananda y-la ;oferta, los precios, 
los salarios y las ganancias. Por ejemplo, ha sido estudiado intensiva-
mente, en .el campo de la moral familiar. 31 control de la natalidad no 
se ha. e::tendido a estratos soci&les cada ves más araxolios, . como, lo revela: 
bellamente las esta;disticas demográficas, por el conocimiento de dicho 

/control o 
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control o por disponer de anticonceptivos técnicOiS, cono con frecuencia 
supone el vu-lgo» Los me dios • anticonceptivos todavía más generalmente 
uss-dos no son en absoluto técnicos y los ha conocido siempre todo el 
nrancio. SI control de la natalidad, ' en realidad, es causado directa-
mente por actitudes más racionalistas hacia la institución de la familia 
en condiciones económicas cambiantes. • , 

La "paternidad planificada" en la historia social de los países 
occidentales es realmente un fenóneno intrínsecanente relacionado con los 
raisHos cambios en las actitudes de las personas que, en el plano político 
lian causado• la tendencia -a la planificación económica. He usado esta 
semejanza del-control -de'la natalidad'no.-cornti una broma intelectual, 
sino del modd. más serio. . Deseo demostrar-palmariam^ente- la prGfu^ciidacl 
de las causas sociales y psicológicas de la 'destrucción-de la sociedad 
económica libera.1 que estoy estudiando. , 

Si liberalismo económico era evidentemente, parte de una filosofía, 
racionalista. Tenía por paralelo en la ciencia de la psicología un 
superficis-l hedonismo y la teoría de la asociación de sensaciones y de 
ideas. En economía, los principios raciona.Iist3.s de esa. filosofía 
fiieron elaborados en la teoría marginal del valor y, en la deducción utili 
taria del bienestar social partiendo..del. interfes egoísta bien entendido 
de los individuos. Pero cono el hedonismo racional empezaba a generali-
zarse en la realidad y como la gê 'te. en general empezaba realmente a 
pensar y obrar de manera un poco más-parecida a- la del teórico "hombre 
económico", perdió fondo lá sociedad-económica liberal. 

La explicación de.esta paradoja esvqué contrariamente a todas las 
teorías acerca del hombre dê esta filosofía xntelectualista j racionalist 
heredada de la época de la Ilustración,, sus supuestos básicos - atomismo 
y estructura estática de la sociedad - implicaban el predominio en la 
sociedad de- seres humanos aue eran eicactamente lo csuesto al "hombre 

/económico" racionalista 
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••-écô-hStnicâ '' i>a<sii3aailstâ "dé? s-u.- té.oría e.eoilÁraic.a. -. .ÍTenlan que ç.er- tradicio-
nalistas','Xúerteraeíite inhibidos por;, lós. tab.úes-, vigentes, apegado^s -,a. los 
coíivéncionálisbos' y nada' iiiquisidorve>s-,: ;niV0xiD.g-ri.K}eiataàpre.s, ai reflexivos. 
Irè -'ó'tra raanersf la teoría no fxmcipnaria,' Ko es juiia cas'iaalidad que. :1a 
época victoriaha'', - apogeo del ôonvenciònalismo, fuese.,el florecimiento 
cultural del liberalisrao económico:. Rera .vez en la historia de la;-.̂  
humahidád' una filosofía s'b-cial-ha.csido tan ingenua acerca, jáe sus funda-
mentos psicolÓGic^s cÔfiíO e'sta, cuya honesta pretensiónoera ser muy-
•ilustrada, y nmy racional, r 

Tambiéii a<;uí podemos observar una diferencia.íun^ámental-entre los 
caninos por donde la ¿ílanificación económica llegó al mündo occidental y 
ai m'üñ'do soviético. SñiSusia el desarrollo psicológico y-social que 
• acabo de esbozar " apenas si había coiaehzadò. La. planificación económica 
fue impuesta a una sociedad popular analfabeta en gran proporción y 
preindustrial."•Y después de algunos intermedios insignificantes, durante 
los cuales los intelectuales occidentalisados intentaron racionalizar las 
actitudes sociales como por ejemplo, en asuntos de familia todas las 
fuerzas del Sstado se dirigieron vigorosamente hacia la estabilización y 
la cóiívencionaliaación de los tipos de conducta de la gente de acuerdo 
con' los fines y valores del Ufetado soviético. Como ha podido observar 
todo visitante de Paisia ~ por ¡16. común para su agradable sorpresa - el 
tipo de personalidad que entances.! se desarríí^lló es en muchos respectos 
fundamentales el apetecido: por nuestros abuelos: o por sus padres, 

Ss intei"osante obsex-var; que. el' .Sstado comunista, aunque eaca por la 
•fuerza a la población de.la,-vida e'stacionar.ia, inhibida y. empobrecida de 
la''óó-ciedad popular, éstá-.̂ íaTnenta-náo-.'.un tipo der,;ser humano que ~ con 
•ligeras modificaciones de ideologías estereptipadas y muchas veces no 
•hondamente.'arraigadas, •mucho más qvie de actitui^ies fundamentales."<- podría 
hacer''le.is' fuíiciones de Una sociedad incluso, liberal, .mientras .la sociedad 

/liberal se 
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liberal se iba destruyendo porque la gente èn general empezaba a actuar 
precisamente de un modo'tan racional como su teoría había supuesto 
erróneamente que había actuado siempre."' 

La razón de que sea importantè"''de5t"acar loe . cambios profundo^; 
en las actividades de las personas como 'factor causal que está en lã 
base de la tendencia a la intervención y- la planificación en el mundo 
occidental, es que esos cambios psicológicos, relacionados con todo 
el desenvolvimiento de nuestra sociedad contemporánea hacen irrever-
sible ese proceso» Si sé tratara sólo de cambios en las instituciones 
humanas, y nada más, esos cambios podrían ser invertidos, y probable-
mente lo serían, Pero una vez que la gente ha adaptado sus mentes a 
las nuevas situaciones, ya no es así. 

Es verdad que esos cambios de actit-üd han sido causados en parte 
por el choque de los acontecimientos y de la política encaminada a 
luchar contra tales acontecimientos; Pero esos choques y esa política 
tendieron después a quebrantar las normas establecidas y a suprimir 
las inhibiciones del státu quo. Pero, aun inicialmente inherente al 
desarrollo de conjunto dê" la civilización occidental había en las mentes 
de las personas una tendbncia a cambiar, y a cambiar en esa misma 
dirección. Este es un proceso típicamente cumulativo de causación 
circular. En consecuencia, todo el sistema social y los seres 
humanos que viven dentro de él son obligados a moverse, y a ir mucho 
más allá de lo que nadie podía haber previsto en un comienzo. 

Evidentemente, no es posible la marcha atrás. No es posible 
hacer a las gentes menos racionales y sofisticadas, ¿Quien lo haría? 
En nuestra democracia la educación racionalista es nuestra fe, 
òintentaríamos deseducar al pueblo? 

Democratización e igualación 
Una tendencia importante en todos los países occidentales, que está 

o 

estrechamente relacionada no sólo con esta racionalización general de 

/actitudes, sino 
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actitudes:, ,6Íno ;t.ara,biérj. con„.l,os niyg.les ascendentes de vida y con el 
cafflbáo;-de sltu^cién ¡del., indiyiduo. en los mercados en que vende y compra, 
es la democratización del procedo políAicp por. el cual la voluatad 
púbiicsardesl^,;.Estado B)S ya ,cpnsagra.nd.o» . |̂ ê éste; .un pro.ceso gradual. 

.; En pa!fti.culparn^cesitamps re,ç,03Pà..ar que en la mayor parte de los países 
,l .aceiden-taleB; :el; sufragio universal es institución, bastante^, reciente. 

/ e ̂  "̂ •Ê a,.;fâcil; .prever .ĵue-̂^ se concedía a sectores cada vez mayores 
• de. :l5t población.;la ,plena, participación en el poder político y esos 

:. vsectp5>e« eran'c^da. vez más_ ponsc y de las pos.ibilidades 
c de usarlo en interés propio,-,pr.esipnai:.ían para conseguir una nueva distri-
' bución- de la intervención del Estado en gran escala. ,Ya lo .había 
profetizado Aristóteles. 

También estaba .cambiando todo el panorama para dicha intervención. 
La .estructura institucional de las comunidades nacionales se iba aflojando 
•p<Sr.-.la, intervención en gran escala del Estado requerida por las crisis 
• internacionales., .Gomo ya he dicho, los t ^ ú e s de la propiedad han sido 
•'.dañados y/debilitados por. los grandes y peligrosos cambios en las 
• fortunas de las gentes producidos por la inflación, la deflación y otros 

muchos procesos. Los mercados en que los ..individuos se movían fueron 
perdiendo su aura institucional de normas.dadas y objetivas en las que une 
no podía entremeterse. La creciente movilidad social, los contactos 

5 'sociales cada vez más numerosqs y diversos entre toda clase de personas ei 
una sociedad que se-estaba industrializando, y la racionaliz,ación general 
.d.è actitudes fuer:on todas cf^sas .que contribuyeron a privar a. las desigual-
dades económicas existentes de gr.an parte de su indiscutible apariencia 
de fenómenos naturales. 

Cuando, hace poco más de cien años, John Stuart Mill hizo su 
transacción con el socialismo y formuló lo que se llamó entonces 
"nuevo li-bé;ralism,o'% su ...tesis; , principal era que los legisladores 
' . d e b i e r a n t ^ » d i f i p . a r la distribución como 
quisieran, aunque las leyes económicas en el campo de la 
producción tenían que ser obedecidas sin intentar intervenir en 

/ellas. Sin 
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ellas. Sin embargo, dudaba ante la cuestión concreta de un impuesto 
progresivo sobre la renta. Me pregunto qué habría pensado Mili si 
hubiera tenido una revelación de las actitudes predominantes hacia los 
impuestos sobre la renta y sobre las herencias en su patria y en otros ' 
países de Occidente un siglo después. Si entonces hubiera profundizado 
un poco más en el estudio de las leyes sobre impuestos, habría hall.ado, 
no obstante, que hasta ahora la rápida prógresividad de la tributación 
es más una apariencia ilusoria qué una firme realidad. Volveré sobre 
est^ cuestión en él capítulo VI. 

El, motivo igualitario para la acción del Estado 
El impulso hacia la igualación económica está presente en todas 

partes, y suele proclamársele como un principio,. Su esfera de acción no 
se limita a la tributación y a sistemas de redistribución del gasto como 
los de las diferentes formas del seguro social. Entra en el alcance de 
todas las demás intérvenciones del Estado, y lo determina. 

Lo importante es que entonces se convierta en una de las principales 
fuerzas impulsoras que están detrás de la téndencia general a aumentar el 
volumen de la intervención del Estado, que es lo que ahora más interesa. 
En términos generales, los grupos menos privilegiados de la sociedad demo-
crática, al adquirir conciencia de sus intereses y de su fuerza política» 
presionarán a favor de una intervención cada vez mayor del Estado prácti-
camente en todos los campos. Su interés está, evidentemente, en hacer que 
los contratos individuales se subordinen todo lo posible a normas generale 
formuladas en las leyes, reglamentos, disposiciones administrativas y 
acuerdos semivoluntarios entre organizaciones aparentemente privadas, 
pero en realidad semipúblicas. 

La base racional de este interés general de las gentes con bajos ing; 
sos por la intervención es que, cuando las relaciones privadais se convierte 
en relaciones públicas en los países de Occidente, ahora tan firmemente coj 
sagrados a la igualdad, hay más probabilidade^de que sean mejor atendidos 

'" • - •' r 
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los íh'f^iéWs 'ídielí-ptíb̂ éri'.'íciLa íjái^teibucián del ingreso^ tiene. la ...forma .,ãe uns 
pirámide- jnuy-¡aiaplfa -.y (.Un-a.v.ç-ijfta .muy . aste^cha-. En, un.a deupcracis 
coií,"sufr̂ ;á;gib sítini-V-é̂ ssî ôi.Ç̂ eéttv̂ ^̂ ^ • de' porqué 
avanzamos;rcítóstánteme^nteííen^;^^^^ ::se;ntidp;':de>l'control -y íla •-diEeç.ción del 
Gobiern^v; XvljbeitaleiS t.endrán que conver-
tirse •^^vehíq»^^ íioí • (íe la escena 
políts^aví^'r- '' /•i. -.:í.Í: .V;,. .r'': - •• ' 

- •• Cüà^ cpmp.ii,ôm.ete en reglamentar .la indusljrisi.^de la 
construcción y los negocios de bienes raíces, «s.^ i'^'tsrvención c,omo asunto 
de necesidad política, toma a]^^: grado el carácter de, j)olítica social de 
la yiváfendiá» ^ íPare jámente., ̂ í̂ uanjio.-el ..r.endimiento de la agrici^;tur%-;-se 

erj:. asunto' '(íe fi.j;^ión. :p̂ bl4. .preç4qs,, .d.çbe.. 6ejr.;,aí̂ endido. el 
• agr^.ultor, .p .de todo agricultor .que vive 

eá':er. ja;argen "de .-l̂  o ;cer^ca-de él. Cuando los salario; 
van siendo regiilaTd;<>iS: pĉ r a;rreglp.?,íííacfionales cada vez más extensos entre If 
dr^irii^aGdpiíèrs > del •njercaqip -¡de - trabajo consecuencia general es la 
t̂ endencia a-disminuir , salarios en diferentes 
tr"ábaj'úV. ' Guándo^^.las mer.canc^ ser racionadas, .el principio 

" :és taíiíbî rf̂ lá̂  iguardad,-cy . puede^ o como en Inglaterra y Sue.cia duran 
'la'gu^ráv que ifamliae de :.lõe grupos, de ingre^^;. más. bajos estuvieran en 
-Réalldád eii-. iina ̂ situaoión.^ aumentar , su consumo de , una 

. '̂  iTodoiesto puede•• demostrarse-.fáGilmente ,cgn la, historjL^.,reciente de 
todos-los países ¡.occidentalég;, ;.$ÍeippKe-que se implantan medidas de inter-
vención iidei! Estado-o re¿lam,ent aun cuando su finalidai 
sea completamente diferente, tenderán a ser utilizadas también como medios 

, de' igüaláBióíío,''^È^ ijúe puedan •üsarsè ̂ ast es, pues, una razón general de qu' 
vsé corisddere;, láy^iriteíveiició favorable ã-;lps grupos de ingreso 
•más rb̂ jovi"., en»'gèiàierâl'/fêàlèènte es à s i y . ,de que eli impulso hacia la 
igualdad: àé .opbi*tünÍdádéê s'e/ebñvierta i.en,̂ una\pi»es|ióh un apoyo a favor 
de la intervención del Estado, auÁ'̂  fuera de la esfera de la reforma 
redistribuidora propiamente dicha. 

/Por lo 
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Por lo demás, es otro cuento, del cual prescindo por ahora - en que 
únicainente estudio las causas de la tendencia al aumento de la intervención 
estatal el que con bastante frecuencia se concede a los pobres una 
apariencia de ventaja más que una ventaja verdadera- Su apetito de 
intervención está llamado a crecer, a medida que la consiguen en mayor 
gradoo Con el aumento de la racionalidad de las actitudes y de los 
conocimientos, presionarán hacia adelante con mayor eficacia. Volveré 
sobre esta cuestión en el cápítülo VI, 

Planificación para el desarrollo 
Mi exposición de las fuerzas internas que están tras la tendencia 

hacia la planificación en los países occidentales, sería incompleta si no 
concluyese señalando específicamente el impulso que actúa én ellos hacia 
la elevación constante de los niveles de inversión y de producción, de 
ingresos y de bienestar. En este "particular respecto, la gente del mundo 
occidental no es en la actualidad diferente de la de las otras dos 
órbitas. En los mismos primeros párrafos deJL Prefácio me referí a lo que 
creo que es un hecho, a saber, que a pesar de las quiebras de las ideologí? 
y de los grandes abismos existentes entre las tres órbitas en lo relativo 
a modos y niveles de vida y de trabajo, todps vivimos en la misma era de If 
civilización, con üna considerable y creciente unidad de ideas e ideales 
fundamentales. Esta congruencia de ideas y de esfuerzos es la concepción 
dinámica implícita en nuestro pensamiento acerca de la economía nacional. 
En todos los países estamos luchando ahora por el "desarrollo". 

Este es más señaladamente el caso en lo que respecta a las naciones 
pobres, al adquirir conciencia de sus baj*s niveles econômicos y concebir 
iá ambición dé elevarlos. Cuando insisten en que sé les llame países 
"subdesárroliados" - en vez de "regiones atrasadas", denominación 
estática y más comúnmente usada en tiempos pasados -, quieren caracte- • 
rizarse a sí mismos cerao necesitados de desarr»llo y dedicados a 
conseguirlo. 

/En la 
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En la Unión Soviética de,los planes quinquenales y septenales, y en 
todos los demás países de la órbita soviética, la gente ha viviáó, y viv^e 
ahora más intensamente que nunca, en una orgía de porcentajes'ascendentes 
que simbolizan la subida de todos los niveles de la economía. Las "me^ás 
del desarrollo están explicadas en planes de producción individual p6¿ado¿ 
a>la entrada de todas las fábricas y en las paredes de las salas de reuniór 
de todas las granj'as colectivas. En el país, en todas las regiònés y . 
realmente en todas las empresas, la "competencia socialista" hac'é de la 
consecución - y preferiblemente dé la superconsecttción' - de láis táetas 
incumbencia de cada director y de cada obrero. En reíacióh bón él mundo 
exterior, las metas .representan una constante carreira con él'mundo qapita-
lista, una carrera de .trascendental, decisiva y casi religiosa importancia 

Pero todos los países ricos.del mundo occidental, cuy* camino hacia 
la plánificación estoy reseñando aquí, y no menos que ninguno el más rico 

. de todos ellos, los Estados Unidos de América del Norte, demuestran una 
análoga por el desarrollo económico, en un grado que nos : 

ajsopibraría si no estuviéramos tan influidos por nuestro ambiente y nuestro 
tiempo. En realidad", hemos engranado la estabilidad de toda nuestra 
economía con una inversión que aumenta.sin cesar y con un volumen cada vez 
mayor de producción, pr^esionado por una demanda "creciente. En cierta 
ocasión me encontré con un caballero anciano inglés que mé confesó qué no 
comprendía!toda está locura de desarrollo cuando ya podíamos estar bastant 
satisfechos con los niveles que habíámps-alcanzado. Pero la razón por la 
cual lo recuerdo es, naturalmente, que semejante actitud es extraordi-
nariamente rarak, ' • 

No es inverosímil que este insaciable afán de desarrollô^^ên los ̂ paíe 
occidentales sea sencillamente, hasta cierto punto, una réaccióíí â los bre 
esfuerzos de los países soviéticos. En las círcühstànSiás de fá creciente 
tirantez política en la'^uerra fría, las curvas de desarrollo, que asciend 

/a saltos 
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a saltoEs, de los países de Gobierno comunista, el mundo occidental las 
considera generalmente corao un reto a su modo de vida y a su seguridad. 
Admitiendo que, en la situación intérnacional que prevalece, los 
triunfos muy evidentes del mundo soviético pueden haber tendido a 
aumentar el interés por el desarrollo también en los países occidentales, 
creo que toda nuestra bulla en torno al desarrollo tiene su causa 
principal^ en el nivel más profundo de toda nuestra orientación cultural o 

Por lo menos, cuando actuamos como participantes de comunidades 
organizadas, parecemos todos dedicados a un crecimiento constante e 
ilimitado. Cualesquiera que sean los niveles ya alcanzados, toda 
asamblea nacional, provincial o municipal de representantes de los 
ciudadanos, toda organización privada consagrada a una causa o a un 
interés de cualquier tipo que sea, por lo regular se consideran seve-
ramente limitadas por la escasez de medio para emprender, dentro de 
su campo de acción, gran número de mejoras consideradas todas impor-
tantes y urgentes. De manera análoga, el individuo normal mismo, 
no obstante la posición que haya alcanzado en la vida, puede estar, 
constante y afanosamente esforzándose por subir económicamente. 
Es manifiesto, tanto colectivo corao personalmente, que todos conocemos 

muchas cosas útiles en las que desearíamos gastar dinero si lo 
tuviéramos. En todo caso, nos conducimos como si lo hiciéramos, 
Y toda la industria de la publicidad nos presiona en ese sentido. 

En su gran pobreza y su dura necesidad, las naciones subdesarro-
lladas tienen, indudablemente, motivos nacionales mucho más fuertes 
para esforzarse en alcanzar niveles económicos más altos. Pero el 
tipo mismo de civilización que va de la mano con la riqueza y el 
bienestar realizados en las naciones industrialmente adelantadas, 
parep;e impulsar a la gente de éstas a esforzarse igualmente y en 
realidad, aún más diligentemente, para alcanzar niveles todavía más 
altos, .que los que ya han sido logrados. A veces parece que, cuanto 
mejor posición económica tiene una persona, mayor considera el 
abismo entre su situación real y la que desea. 

/III. EL ESTADO 
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III. EL ESTADO ORGANmDC^ 

La organizacidn de los mercados. Entre,las principales causas 
internas d^I.prpceso hacia un volumen cada vez mayor de intervención 
..estata.1. en .los. países de Occidente, he mencionado la caida gradual de 
los progresos técnicos y de. organización y de la sofisticación de las 
actitudes de la ,̂ ente respecto de procesos económicos en los que parti-
cipaba como compradores y vendedores de servicios y de mercancías. El 
precio del mercado, y el mercado mismo como estructura institucional para 
el juego, de la demanda y la oferta, ya no fueron aceptados plácidamente 
como normas dadas y,objetivas, sino que fueron manipulados. 

Enfrentada, con esta tendencia no liberal,.la sociedad se habría 
desorganizado si seguía siendo liberal y se negaba a intervenir. Y si no 
se les ponía freno, los listos y fuertes explotarían a los otros. La 
existencia de uniones monopolistas como tales sg.ha considerado siempre 
que implicaba la usurpación de las facultades del Estado poj-a establecer 
impuestos, cosa que no podía permitirse. 

Una forma de reacción por parte del Estado podría consistir, eviden-
temente, en usar su poder para suprimir la tendencia a la organización 
del mercado y restablecer la competencia libre. Esto se ha intentado en 
cierto grado.todos los países occidentales. En grado considerable-
mente menor, esos intentos han tenido éxito.. , Mas la reacción principal 
y más importante del Estado fue, por el contrario, aceptar la tendencia, 
pero adoptar tales medidas para regular su curso, que quedara protegido 
el interég público por el orden y la equidad. Y así ha entrado en exis~ 
tencia, por.,deb;ijo de la estructura constitucional del Estado, utia infra-
estructura poderosa, pero controla,da por el Estado, de organizaciones 
colectivas. 

En los países occidentales ese proceso representa, por una parte, 
una ampliación, y probablemente la m;ís importante, de la intervención del 
Estado en la vida económica. Por otra parte, ha dejado un margen cada 
vez mayor para la invención de las organizaciones. El interés de la 
equidad en particular, tal como lo determina el proceso político cada 

/vez más 
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vez m?ís democrático, ha llevado al Estado a tomar medidas para reforzar 
el poder de contratación de los grupos m<"ís débiles, en ocasiones ayudán-
dolos a organizarse cuando es necesario, pero m.ís generalmente mejorando 
las conáiciones en que discuten los términos del contrato. 

Contratación colectiva en vez de economía de mercado libre. Todas 
esas medidas implican un cambio en la estructura de los mercados de acuerdo 
con las ideas vsociales predominantes y el vigor de las fuerzas sociales. 
El .ideal liberal heredado del .juê o limpio se ha traducido de un modo cada 
vez más general y definido en la demanda de que los'salarios, los precios, 
los ingresos y las gí'-nancias sean fijados por diferentes tipos de contratos-
colectivos. Se ha convertido en obligación del Estado establecer dichas 
condiciones mediante la legislación y la administración, y un servicio de 
arbitraje de tal clase que sólo puede llegúirse a acuerdos equitativos. 

Los trabajadores de todos los países occidentales han conseguido 
que el Estado formulase gran rn&iero de reglas y crease instituciones que 
reforzaron mucho su situación p̂ .ra discutir los contratos en el mercado 
de trab̂ ĵo contra los patronos: legislación sobre jornadas de trabajo, 
vacaciones pagadas, fondos de previsión, inspección de fábricas, diversas 
formas de seguro social cuando no se gana un ingreso regular, incluido el 
seguro contra el paro y en ocasiones el salario mínimo. Gradua3jnente, el 
Estado se ha visto inducido a entrar más directamente en el mercado de 
trabajo encargándose de aumentar la demanda de trabajo en tiempos de paro 
o desempleo creciente por medio de obr;'s públicas y de otras maneras. 

El final lógico de este proceso hacia la reestructuración delmer-»-
cado de trabajo en favor de los trabajadores se alcanzó después de la segun-
da Guerra Mimdial, cuando en todos los países occidentales el Estado se • 
comprometió a asegurar trabajo para todos mediante un reajuste planificado 
de todas las ramas de la política económica. Como los períodos de gran 
subempleo de mano de obra y de otros recursos productivos representa un 
gran despilfarro desde un punto de vista nacional, y un retraso del desa-
rrollo económico, la protección de los intereses obreros, estimulando una 
viva demanda capaz de absorber la oferta total de mano de obra en el mercado, 
podía defenderse desde un punto de vista más r̂ mplio que el del interés espe-
cial de los trabajadores. Pero en el mercado de trabajo reforzó mucho el 
poder de contratación de éstos enfrente de los patronos. 

/Hechos similares 
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Hechos sijnilñres de política estatal han tenido lugar en otros 
mercados, SI principio há sido siempre mejorar la situacidn para dis-
cutir los contratos de las personas que de otro modo quizís ño lo pasa-
rían tan bien, Sn la mayor parte de los países occidentales, los agri-
cultorès^í después de . los obreros,- han venido sacando las mayores ventajas 
inmediatas dé este tipo de intervención del Estado en los mercados. 
' Una vez creadas por el Estado estas ¿ondicióhes rectificadoras del 

funcioñctmiénto de los mercados orgf^aádosi- vimos cdnio organizaciones na-
cióriaíes cié' cbniprcidbres y véñdedoréá dé un mercado "celébrari, mediante fun-
cióhários elegidos y empleados nombrados y asalariados, acuerdos''qüe bbli-
gan a todos los asociados, y que se refieren a jornales, precios y otras 
muchas cosas, tales como, por ejemplo, las condiciones en que se permite 
el ingreso en una prófesidn, o la ubicación, niSnero y propiedad de tiendas 
nuevas de un tipo particular. Si parece en ocasiones que el Estado ha 
dejado a las mismas poderosas organizaciones discutir y'llegar a un acuerdo 
- como, por ejemplo, en el mercado de traba.jo -, es asi únicamente porque 
se percibe quo se ha establecido un equilibrio de fuerzas entre compradores 
y vendedores gr;:.cias a la intervención del Estado, 

Esas or>anizaGÍones funcionan, pues, en realidad como órganos de 
política pública. La aplicabilidad de esta concepción la indica el cre-
ciente interés del Estado en garantizar que dichas òrganizaciones. estén 
constituidas sobre principios expresos y democráticos y que funcionen bajo 
las restricciones de la intervénción financiera y de una pul?licidad adecua-
dfr,"como otros órganos del Estado. 

Muchas de las decisiones políticas, mc<s importantes se adoptan, pues, 
fuera del Parlamento, y las. ponen en ejecución Órganos que no son los de la 
administración pública. Pu.íde permitirse esto mientras las organizaciones 
logran resolver sus diferencias pacifica y eficazmente, y se considera que 
ponen en ejecución la voluntad pública, y mientras se conserva un grado,ra-
zonable de coor(S.na'ción nacional, A medida que avanza la planificación 
económica nacional, presenciamos una integración cada vez más frecuente 
en el nivel aún elevado de la regulación del mercado mediante monopolios. 

/Bn tales 
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En tales Cfigoçj se celebrrvn acuerdos generales'sobre precios e ingre-
sos, que afectan a muchos mercados diferentes de xina naci<5n y, quizá, a. 
toda la econcmía después, de muchos convenios colectivos rajltiláteros, en .. 
los que pa;^ticipan las organizaciones obreras y de otros empleados, los 
agricultores, los patronos industriales y quizás banqueros y consumidores, 
ba.jo la dirección del Estado, ' ' -

Esta noma se echa de ver •'de un'modo'particular en Escandinavia. 
Creo cue, coñ.el transcurso de los añó's, esas formas de acuerdos, generales 
sobre ingresos entr?; los principales grupos organizados de intereses de una 
comunidad nacional, se iríín convirtiendo gradualmente en la regla general. 
Todas las curvas de précips j salarios, y, en realidad, todas las de oferta 
y demanda, son, pues, "politicéis" en cierto sentido.' Esbaiios todo lo lejos 
que es posible del "mercado libre" de la teoría económica liberal. El 
Gobierno y la administracidn, representondo el punto de vista de la planifi-
cación económica central y apoyadas por un Parlamento con poderes soberanas 
p£ir» legislar,: gradualmente irán viendo que es tan impórtente dirigir If'S 
negociaciones y.controlar, las transacciones entre los grupos de poder or-
g'nizados de amplitud nacional, como dirigir al Parlamento mismo. 

Infraestructura de la sociedad organizada. Como consecuencia de ese 
proceso, está cambiando todo el carácter de nuestras comunidades nacionales. 
Lo que en realidad - aparte de las formas constitucionales - constitijye la 
política pública se decidè y se ejecuta ahora en muchos sectores diferentes 
y en diferentes niveles: no sólo directamente por las autoridades del 
Estado central y por las autoridades provinciales y municipales, que en 
este proceso van asmiendo cada, vez más responsabilidades, m n o tatabién 
y de manera creciente, por todo un aparato de grupos de poder "privados", 
orf^anizados para promover los intereses de grupo y. las causas comunes. 
Aun las empresas individuales de negocios, si llegan A ser tan grandes 
que - contrariamente al supuesto de la teoría económica liberal - pueden 
por su sola acción detemiinar o influir decisivamente el mercado, y si se 
les permite retener ese pòder, tienen que- ser incluidas en esta infraestruc-
tura institucional de la sociedad organizada contemporánea de los países-
occidentales, lo cual tiene a su cargo, en efectí>>-la política pública, 
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• " Insisto en que fue el aumento mismo- -de la intervencidn del Estado 
- la mayor parte'de las veces ad hoc y muchas veces considerada• 
la qufe de tiempo en . tiempo.-imponía al Estado en. crecimiento la .necesidad de 
coordinación, es decir, de planificacidn-tal como ya he definido la palabra. 
A lab.medidas de intervencidn del Estado-tenemos que añadir ahora,las adop-
tadas no sólo por las autoridades provinciale§ y municipales que están den-
tro de la estructura formal del Sv^tado, sino también por todas las demás 
organizaciones que están fuera de esa estructura. El movimiento hacia un 
volumen creciente de intervención en los: mercados por parte de esas orga-
nizaciones ha creado la necev'̂ idad de nuevas intervenciones del Estado, y 
asi, no sólo directamente, sino también indirectamente, aumentó, enormemente 
el volumen total de intervenciones en los mercados y, en consecuencia, la 
necesidad de coordinación, ' , 

3se proceso, pues, tiene también que haber aumentado la importancia 
del Estado, ¡̂ue es el .ói-gano-.central de (ĝ o.ordinación .de la política pública 
en- una. comunidad nacional. Sólo el Estado .podía í30.tisfacer Ifi necesidad, 
cada vez más apremiante, de coordinación, no meroonente de. sus propios. actos de 
intervención .en la vida-social-,y económica,,, que .iban ya,, y por, otras razones, 
aumentando el volumen, y de la actividid análogamente ramificada de todas las 
autoridades públicas d6 carácter local o regional por debajo del nivel del 
.Estado, sino tctmbién de la nueva y pululante apaxáción de todas esas orga-
nizaciones privíidas pa-ra la acción colectiva,, en beneficio de diferentes 
grupos de ciudadanos que están̂  fuera de los dispositivos constitucionales 
formales,.- En los países occidentales, el̂ Est;:,do fuerte y eficaz fue la 
realización del liberalisjao político en una época, hace más de cien años, 
en qüe el volumen total. de .la. política-pública era mantenido en un mínimo. 
Al fin el Estado contemporáneo, muy diferente, ha ad.quirido. una posición 
en cue ha retenido y -aumentado aquella fuerza,• • . 

El Estado tenía que hacerse valer como.árbitro definitivo*. Tuvo que 
formular re^as para lo que se estaba verificando en la infraestructura orga-
nizacional. Tuvo que cambiar las condiciones.para establecer el contrato 
colectivo'entre las organizaciones,, y controla.rlas para que los resultí̂ -dos 
se Conformasen a la voluntad pública. Sólo con la instigación del Estado 
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o con su aquiescencia, y dentro de let estructura, de su legislacidn y su 
administración, tienen libre juego las demás manifestaciones de la sociedad 
organizada, y se les permite funcionar, planificar y reglamentar. 

Péro esto no es toda lá verdad. Dentro' de la estructura de los 
controles del Estado las organizaciones han ganado, y no perdido, en influ-
encia, y han amentado constantementemente su radio dç accidn. Cada vez 
tienen más poder efectivo en sus- caiiipos. de .actividad. Aun la coordinación 
reglanientadora emprendida por líi.s--aatoridades del Estado, de ordinario sdlo 
se lleva a efecto después de consultar...á las organizaciones y, en realidad, 
en cooperación con ellas. • 

En los Estados benefactores'íídelántados^ la fuerza, número y activi-
dad Ci-ecientes'de esas organizaciones, así como. autoridades del 
Gobierno autónomo provincial y municipal,-han significado una-difusión 
de lá participación, la iniciativa y la influencia sobre lo que• realidad 
es legislación j administración entre sectores cada- vez más. del 
mismo pueblo en sus diversas localidades'y ocupaciones. Representan una 
descentralización de la formulación y la ejecución de. la-política pública. 
Nuestras'democracias serian mucho más pobres en'esencia, el Estado bene-
factor en desarrollo tendría mucha menos re¿ilidnd, si la participación de . 
los ciudadanos individuales•en la dirección de los negocios públicos se 
limitara a concederles el voto en las elecciones intermitentes de un 
Parlamento nacional. De hecho, esas elecciones mismas adquieren,, en un 
Estado•benefactor adelantado, mucha más importancia, y son más clar;vnente , 
comprendidas por los ciudadanos en relación con intereses reales y concre-
tos, como resultado de todas las actividades mediante las cuales participan 
cada vez más en los instrumento^ colectivos de política pública situados 
por debajo del nivel del Estado. 

La busca de particii^ación deiaocrática. Pero ese proceso' no deja de 
presentar sus muy •graves problemas. En el fondo todos ee refieren a si los 
ciudadanos individuales se cuidan de r-provecharse de su derecno a participar 
activamente en la dirección de las organizaciones dedicadas a defender sus 
diversos intereses, y en qué medida lo hacen. 

/Si la ' 
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Si la participación popiitar decae, las organizaciones fácilmente 
se convierten en bases dé amplios complejos de oligarquías de funcionarios 
públicos y.-deempleados, qué funcionan''por..debajo del nivel del Estado e-
incontroladas-por- sus individuos. En-el mejor, caso, actuarán entonces como 
-ilustrados y autocretticos directores de'.neí̂ ocios- para los intereses colectivos 
que tienen a.su c.irí̂ o. No obstante, pueden aer fácilmente presa de diversas 
prácticas rus no son precisamente las más .ventajosas para los asociados.- No 
están e^ccluidas la colusión con otros .-grupos de presión, el provecho indivi-
dual ni aun el simple soborno. En todo caso, la falta de participación popu-
lar por lo general disminuirá el impulso y la fuerza de la organización en 
sus actividades como órgano vivo de la comunidad nacional. 

En la medida en que las organizaciones nó sean efectivamente dirigidas 
por suvs propios- individuos, se crea una, situación en la que el Gustado se 
sentirá impulsado a ejercer más frenos y controles a través- de su legisla-
ción y su administración, que-tienden una vezi-más a .disminuir la espontanei-
dad de la vida en la comunidad nacional. Realmente,'. en tales circunstancias, 
aún pueden ser necessários controles más.'directos del Estado'a fin de salvaguar-
dar por lo menos alguna honestidad j»- eficacia en la-.infraestructura de la 
orranización del Est:i.do, Pero el guid de la cuestión está en que cuando las 
personas son apáticas en sus organizaciones, quizás hasta no querer ingresar en 
ellas, con frecuencia son también apáticas'como ciudadanos.del Estado. Como 
la abstención en ambos refspectos es común en los grupos de ingresos más 
bajos, esto puede conducir fácilmente a una situación en que la estructura 
de la organización resulte malamente equilibrada en favor de los grandes 
negocios y, en general, ds los intereses de los grupos de ingresos más 
altos. Esto va en contra de las costumbres políticas implícitas en la demo-
cracia. 

Observaciones muy pax-ecid-'is pueden h;'.cerse respecto de los gobiernos 
autónomos provinciales y municipales. Hay diferencias entre los países occi-
dentales en cuanto al grado en que las obligaciones del Gobierno son realiaente 
delegadas a unidades de acción cívica menores que el Estado. Pero, primera-
mente y muy a la larga, esas diferencias son en gran parte función del interés 
que los ciudadanos mismos se toman en hallar soluciones públicas a sus propios 
problemas. Y si l,-.s pequeñas unidades de Gobierno son ineficaces, caciquiles 
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o corrompidas, esto se. debe en iSltimo extremo a la f;i.lta" de participación 
en sus obligaciones de.los ciudadanos. Si, tal. situación prevalece, aijn 
puede ser una solución racional disminuir la esfera del Gobierno autónomo 
local y aumentar los. controles del Estado, central, ' ...,, 

Es justo,decir que este pixiblema de crear una participación responsable 
de los ciuâadanos individuales en la dirección de, sus organizaciones, en sus 
comunidades locales y, finalmente, en su Estado, es comtín a todas las naciones 
occidentales. La enorme-complicación de todas las cuestiones dé la vida 
moderna a consecuencia-del proceso del cambio social que estoy reseñando en 
este libro ~ y no. menos a consecuencia del crecimiento de la estructura orga-
nizada misma tiene , que tender , a hacer esas, cuestiones muciio más difíciles 
de comprender para las;pernonas qrc^narias.,gue no se especializan en su manejo. 
Pór otra, parte, al aumentar :?1 margen de.actividad colectiva, hay que recurrir 
con. más frecuencia a la çíu-ticipación.^raediante representantes elegidos y 
designados. La participación activa ..y bien i^formfida era cosa mucho más 
sencilla en el almacén cooperativo local, laxamente unido a otros en una 
federación nacional, que én las •̂ ctualeá-̂ -ràritíes''enipreéf-Vá--èooper na-
cionales que manejan grandes negocios al mayofeo'y al menudeo, que con fre-
cuencia dirigen grandes industrias y negocios.de importación y establecen 
relaciones internacionales de muchos y muy. diversos tipos. 

Habría que añadir qué, de manera bastante paradójica, el é:ãto mismo 
del Estado benefactor conteíiporáneo democrí^ticó en la consecución de un alto 
grado de "armonía creada" de,intereses, que comentaré ,al final del próximo 
capítulo, también puede disminuir algunos de los estímulos pára la partici-
pación. Cuando las cooperativas y los sindicatos estaban tòdavía en su 
etapa de lucha, esto constituía un atractivo emocional que ahora se ha 
perdido en gran parte, al adquirir posiciones poderosas erí las instituciones 
nacionales de las cuales han llegado á ser parte. Y cuándo- el peligro del 
desempleo en masa no es ya una realidad psicológica para la generación de 
trabajadores qué crece ahora en nuestros estados benefactores, las organizacio-
nes y los partidos políticos creados para defender los intereses de los traba-
jadores, tiénden a perder importancia subjetiva para ellos. 
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El peligro de perder el derecho a la participacidn activa^ particular-
mente en los sectorevs más amplios, es advertido,naturalmente, por todas las 
organizaciones y partidos políticos. El Estado benefactor tiene que dedicar 
una constante vigilancia a la creación y conservacidn de su base humana en 
la pa.vticipacidn democrática por parte del pueblo. En los países donde este 
problema ha sido atacado más seriamente, y -ue además, en genenil, hsin tenido 
mayor éxito en sus esfuerzos para conservar y ensanchar la participacidn 
popular activa, las orr^anizaciones y los partidos políticos realizan cons-
tantemente una campaña educativa ampliamente diversificada. Se proveen de 
servicios de investigación, tienen organizaciones especiales para jóvenes 
y para mujeres, dirî Ten casas de publicidad, publicím periódicos y revistas, 
imprimen folletos y libros, mantienen por sí mismos esc-üelas preparatorias 
y organizan grupos de estudio círculos locales de discusión, etc. Mantienen 
intensa correspondencia con sus socios,'y en ocasiones sé müestran dispuestos 
a hacer sacrificios considerables- en eficácia administrativa sometiendo deci-
siones^.importantes al referéndüm de aquéllos. 

El caso especial de los Estados Unidos» Sn lo c^e se refiere a par-
ticipación activa, la situación varía considerablemente entre los diferentes 
países occidentales. En términos generales, todavía es más bien baja en 
los Estados Unidos. Las explicaciones que suelen darse de esta deficiencia 
en comunidad n.icional norte;.unericana son muy poco convincentes. Una de 
esas e^cplicaciones populares es la extensión del país. Que el país sea 
grande no explica, sin embn.r̂ '̂ o, por qué el porcentaje del electorado que 
vota en las elecciones, nacionales o locales, es relativamente tan pequeño. 
Ni escplica por qué una proporción tan grande de distritos y poblaciones son 
gobernadas con tanta ineficacia, ni por qué alguníis veces caen bajo el 
gobierno de un cacique corrompido. 

Otra explicación popular es que el país es todavía muy joven. Esta 
es una afirmación de validez dudosa en'la situación presente. Los Estados 
Unidos son en realid-.d la democracia moderna más vieja; su movimiento sindical, 
por ejffliiplo, es v,irias generaciones más antiguo que el de los países escandina-
vos, en los que ha alcanzado tan alto nivel de eficacia y de control democrá-
tico. El escrutinio de los hechos en los Estados Unidos mismos, así como la 
comp xración de los hechos en los diferentes países occidentales, no revelan 
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ninguna correlación positiva entre la edad de ra-tipo institucional de 
cooperacidn y contratación, y el. '̂ ra.dp, de .participacidn y control populares 
efectivos,. Si algo qbservamo.s, es m-íf? bien que el malestar por la no par-
ticipación prev3,leGe de un-.0040 -ĵ artíicidLar;,,̂  muchas de las organizacipnes 
norteai^ericanas mfís. antXATuas,. y eíi al̂ n̂ unas .de las comunidades nacionales del 
resto del.;nundo ..occidental - como Inglaterra y Australia - que en, otro tianpo 
fueron las priineras .en establecer .,el Estado organizador, . 

La, observación de. que las personas en los,.Esta,dos Unidos vse mueven con 
..más frecuencia y sobre una superficie m<ís e,xt.ensai no explica .pç̂r sí sola .el 
nivel inferior de participación popular y .las consiguientes faltas de efica-
cia y honestidad en los gobiernos,l^pcales .y regionales. Históricamente, • 
entre otros muchos, cnínbios sociales simultáneos -expuestos en el capítulo III, 
fue, en Europa,, precisamente la intensa migración interna consecutiva a .la 
industrialización lo que. en definitiva tuvo por consecuencia la formación 
de comunidades nacionales estrechamente integradas. Dichas migracianes tu-
vieron, naturalmente, una actividad cívica aun más .intensa también en las-
or^^anizaciones p u-a el Gobiñrno autónomo provincial y municipal, aunque este 
proceso pasó de vea en cuando por períodos de inadaptación atribuidos a dichas 
migracioní?s. En un balance a largOj plazo, la alta movilidad en los Estados 
Unidos es la base mrts segura para espernr una comunidad nacional más estre-
chamente entretejida con participación, pppular más intensa en la. vida.cívica 
en todos los niveles.. Y, en realid^,-.^as deficiencias en estos respectos 
han sido, consecuentemente, más notprig-s .̂en los rincones de las comunidades 
nacionales norteamericanas ciue han. estado, respetivamente aisladas y estancadas 
y donde la movilidad era más baja, .ppma ni el..tj?.maño, ni la juventud, rd la 
movilid,§.d, por sí splŝ -, ofrecen una explicación satisfactoria de las imperfec-
ciones relativas., de, la participación democrática- en-,todos los niyeles en los 
Estados Unidos, creo que, debemos-atribuirliis a que el país, havSta tianpos 
relativamente recientes, ha t-^nidO'mucha inmi,gración, la ̂ cual, en sus 
últimas,..çj,apas, trajo gent,e.de çiituras..nacionales-diferentes de la del 
tronco mj<s.,anti',:uo. No obst<ant.e .los avances muy rápidos.hacia la unificación 
nB,cional,., toda vía, subsisten en la población elementos heterogéneos, y con 
ellos resli.Qs de sentimientos nacionales secesionistas*...^-; . . 
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Esta explicación debe hrcernos optimistc-s respecto, del futuro 
desarrollo del Estdo organizador democrático de los Estédos Unidos. 
A medida que avanza- el proceso hacia la unificación nacional, seria 
bastante exacto suponer que aumentará la intensid&d de la participación, 
activp. de los norteamericanos en sus organizaciones y en sus demás comu-
nidades, desde el plano local al nacional. Nadie que haya observado a 
los Estados Unidos durante dos decenios puede permanecer ignorante de la 
enorme mejora en este respecto, y del consiguiente aumento de eficacia, de 
control democrático y de honrí'dez, particularmente en los grupos de intereses 
privados y en las autoridades del Gobierno autônomo provincial y muni-
cipal, donde If.s deficiencias eran ra0.yores y todavía son considerables. 

Este problema, de la participación de los ciudadanos es de suma impor-
tancia no sólo en los Estados Unidos, sino en todos los ¿jaíses occidentales 
y debiera ser objeto de intenso estudio. Ya sé que, en «rrado variable en 
los diferentes países, el Estado benefactor es y todavía., una esperanza 
y una apariencia que una "realidad. En algunos, píiíses y en algunos campos, 
es, en realidc.vd, mUy imperfecto'. Volveré sobre Ifs .fallas del Estado 
benefactor en el'capítulo VI. Müch»S 'hcO D-arán que he dado a mi estudio 
de IciS fuerzas qué -operan-detrás del Estado organizado un sesgo etxcesiva-. 
mente optimista', y que he descrito cosas posibles nt's "que ccsas verdadera-
mente reales. Y pueden señala.r hechos desdicha dos.; en apoyo de su juicio» 

No obstfinte, persisto en mi optimismo, que en este caso considero 
que responde a la realidad. Lo que es* posible - lo que se ha realizado • 
acá y allá, y lo que vemos brillar en todas partes - tiene realidad 
como meta que puede ser alcanzada y que, realmente, debe' sér alcanzada, 
si la democrátíia no ha de perder su oportunidad. Confío en qüe, una 
vez que los pueblos sean libres de organizarse para lai- cóopérac'ión y la 
contratación, y una vez que hayari conseguido igualdsd voz para 
determinar la política del Estado que :fijá las condiciones" de dicha ' 
cooperación y contra.tación, no tolerarán pôr mucho tiempo tales defi- . -
ciencias. No puedo creer que,' cuando el pueblo haya llegci.do a ser 
soberano, preferirá dejar su Estado benefactor como aquella mfiquinaria 
institucional, burocrática, fuertemente centralizada y más bien superfi-
cia.l> mí nipuledo por astutos y poderosos operadores privados y por los 
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intereses creados, erí que está condenado a convertirse si no es vitalizado 
por la píTticipaciín dé lovs' ciudadanos en xin'grado cada vez mayor. Volveré 
sobre el'problema de'la disminüciíSn de lá*burocracia en ¿L Estado benefactor 
en 6l capítulo V, 

Una nota histórica. Mis. observaciones en este capítulo y los ante-
riores están hechas en términog. de grandes generalizaciones. Suscitan muchas 
cuestiones relativas al derecho, constitucional y a la ciencia política y 
administrativa. Cubren y ocultan .gra.ndes diferencias individuales entre los 
diferentes estados del mundo occidental. Con objeto de exponer con mayor 
claridad el principal argumento, he simplificado considerablemente el curso 
de la historia, _ . , 

Como dije en el capitulo I, la época liberal nunca estuvo tan vacía 
de intervenciones del Sstado y de reglamentaciones de mercados por las or-
r.anizaciones, como suponía su teoría en sus formulaciones más abstractas. 
En algunos países 5.a teoría del liberalismo económico no llegó nunca a ser 
tan absoluta ni reinó nunca de manera tan suprema. Y la época liberal no 
fue en ninguna parte más que un corto interludio en la historia. 

Antes de esa época hubo en todos los países multitud de organizaciones 
paim.la cooperación y la asistencia mutua, para el reparto de los mercados 
con exclusión de los e:ctraños, p'xra fij-̂ r̂ precios y s;ilarios, y así sucesi~ 
vãmente. Y el ÍCstado era un Estado çjutoritario y reglajnentador. Algunas 
de las interferencias en los mercados administrados por las organizaciones 
y poiv el Estado, autoritario resistieron la embestida de la era liberal, y 
aun cuando las organizaciones,y las reglamentaciones del Est. ido fueron supri-
midas en, .gran parte, se conservó con frecuencia algo de su espíritu como 
una tradición, que pudo en se/̂ -uida brotar de nuevo cuando se desvane.cieron 
los impulsos, liberales. 

La tenacidad. de las instituciones y .las tradiciones tiene una base his-
tórica que explica algunas diferencias importantes entre los países del grupo 
occidental. Donde los sindicatos, cuando aparecieron, adoptaron más direc-
tamente las tradiciones de la aristocracia de los obreros artesanos, que se 
habían organizado en guildas. en los tiempos preliberales, y donde se aferraron 
con mayor firmeza a esas tradiciones, como, por ejemplo en Inglaterra y 
Dinamarca, han seguido siendo hasta hoy en gran parte gremios de oficios. 
Allí están todavía ajiimados generalmente más por aquel espíritu de solida-
ridad centrado en torno de destrezas heredadas, de modos tradicionales de 
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hacer las cosn.s y de un sentimiento de derechos exclusivos a su clase 
particular de trabe,jo como privilegios consagrados, que en países como 
Suecia, donde los sindicatos fueron desde el principio francos sindicatos 
industriales. Sn los Estados Unidos, donde, como ya he dicho, los sindicatos 
tienen una historia mucho míís larga de lo que generalmente se cree, y en 
el Canadá, esta demarcación escinde el movimiento a lo largo de una línea 
que fue ampliamente represèntada por las diferencias entre las dos princi-
pales organizaciones del mer cado de trabajo de los- Estados Unidos, la Fede-
racidn Norteamericana del Trabajo y el Con^^reso de Organizaciones Industria-
les , 

En el plano de los empresarios, lOvS Est¿idos Unidos fueron desde el 
principio más independientes de la vieja herencia preliberal, y yo creo 
que es cierta la nocidn común de que en negocios hay ahora en general 
menos espíritu de competencia en Europa que' en-los Estados Unidos, En 
un país como Sui/a, en donde las organizaciones en todos los niveles son 
particularraente monopolistr.s en espíritu tanto como en su conducta real, 
y no son muy molestados por el Estado, es manifiesto que la infraestruc-
tura institucional ha conservado fuertes raíces en las tradiciones preli-
berales. Es, digí%ioslo de pasó, un ejemplo mds bien extremado de aquella 
disparidad entre los hechos y las ir'eologías que comente'en la introducción, 
el que Suiza hajra logrado en un grado particularmente el'évado convencerse 
a sí misma'y al mundo de que tiene aún más que los otros p'aíses occidentales, 
una "economía libre".-; ' ̂  ^ • 

Las instituciones "corporativas"' creadas por los fascistas-en' Itr.lia, 
y en cierta medid'^ copiadas y enmendadas por los n-.cional-sociilistas en 
Alemania, fueron intentos deliber\dos par", encontrar una transacción nueva 
y no liberal entre las viejas tradiáiónes europeas y las necesid'^des de los 
negocios modernos. Tales intentos se hicieron sobre la restauración de un 
Est-'.do autoritario, y esto explic.'. por qué dur̂ jite algún tiempo los f.'̂ scistas 
y los nazis pudieron obtener un apoyo tfth sorprendentemente fuerte de muchos 
industriales y peisonas de otros sectõ3?es sociales que confiaban en ocupar 
los puestos de'autoridad en dicho Est-̂ .do, SI antî 'juo sistema de "c<%aras" 
de Austria fue otro tipo, aunque "m'ts eufanístico, de corporativismo, que • 
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n,ún se còrisèrvó después de la ciida del fnscisnio en la segunde--. Guerra 
Mundii.1, habiéndolo limpi-i.do de nutoritT.rismo y d-ndole bnses y equili-
brio más democráticos. Sn su fomi'.. originr\l -xutoritaria, 1-as cím-iras 
fueron impln,nt:id.as en In 'Italin del Norte en tiempos prelibernles, cuando 
el territorio estab"', dominado por Austria, y prestaron muchos rasgos a las 
creaciones de í-iussolini e indirectamente a. las de. Hitler,. 

Las ideas corpor-^tivas autoritarias fueron tomadas, .copip podemos 
recordar, por la Francia de Vichy - al miíjmo tiempo que. la libertad, la 
i.>Tualdad y la fraternidad se convirtieron en patria .familia, y traba.jo 
y ahora el mundo se pregunta si la Francia de De Gaulle - o m.''.s bien la 
Francia que suigir/t después del episodio de De Gaulle - volverá a hacer 
un renjuste retc5gr"do parecido. La ,e:^raña constelacidn francesa de indi-
vidualismo extremo y de centralisnjo ̂ e^r.emo, que se ha conservado a trr-vés 
de las sucesivas oleadas de revoluc4@R^s. y a través de las épocas de bona-
partismo, borbonismo y daiiocracia/|).}gLaííi®nt:'.ria, há -impedido efectivnjuente 
el nacimiento de un Gobierno. fiiuténomsj provincial y municipal - de lo cual 
prícticamentG no e x L s t e v n ã d n - d e organizaciones 
de"intereses danocrííticam'ente equilibrada^..-_ flay leyes, en Francia dirigidas 
contralla creacidn-de ̂ õYganizaciones de intereses independientes, y por 
Go'bierno autónomo locrsL.iUrr.francés se inclina a.-erjte.nder If. autoridad con-
cedida a la Prefectura. Un Ministro franaé̂ s, .de Bdu.c"ci<5n puede mirar su 
reloj y decir con-orgullo n su visitante lo-, que . est.-tn h.-ciendo en aquel 
momento en toda-Fraricia los ..estudiantes de determinado_ gr;̂ do de un tipo 
determinado de escuelas. 

La centralización del Gobierno, la debilitación concomitante de las 
autoridades democráticas provinciales y municipales y la .lusencia de grupos 
de poder democr.^tic-xmente equilibrados h iceñ a Fr.̂ xicia muy diferente de los 

. i, 

dem̂ -ts países occidentales menos resistentes a los movimientos r-adicales, 
ya sean de izquierda o de derecha. España y Portugal en realidad no han 
tenido nunca una época liberal, y no pertenecen al grupo- de países de la 
clase económica elevada estudiados en esto libro. En ellos, la política i. : ' • 
del Estado y la estructura de su organización pertenecen en grado mucho 
mis •altó al viejo orden no refomado, , 
'' ' / U n a diferencia 
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Una, diferencj-'- fund-rnientri,!.- Pero cunando se ha dicho todo esto 
y'pni"ticul:''-rmente si colocnjiios un p:íréntesis a uno y otifo lado de los 

estallidos del f.iscismo y del nazismo en los deceñios recientes, y si 
• estamos de acuerdo en tratar a Francia cómo un caso muy especial 
hay un mundo de diferencias entre el EstQ.do pre^-iberal y el moderno 

\ 
Estado organizadó'r. Caracterizar a este lütimo como un Est ido neomercan-
tiüpta es sólo lá verdad a medias, y ni siquiera eso. 

Por de pronto, el viejo" orden estaba mucho m-ts engranado con una 
concepción est."ttica de la economia nacional. Por mucho que el Est;i.do 
mercantilista se dedicara n- mejorar sectores p.-'.rticul.-ures de la economía, 
no estaba, imbuido del espíritu de pro-î reso, ejq^ansión y des-̂ .rrollo gene-
rales que es ahora nuestro. Y itín m.'s'significativamente, en los tiempos 
preliber.'iles l."s organizaciones se creaban en medida mucho mayor para de-' 
fender intereses creados y situaciones privilegiadas, y por lo tanto ten-
. dian a ser - más: exclusivistas, restrictivas y monopolistas que e\i la actua-
lidad. Que hay una gran diferencien a este respecto entre entonces y hoy 
es indudable en general y en medida considerable, aun' cuâníô tengamos 
en cuenta las tradiciones retajrdátfvrihV qué actúan todavía éri' la :\ctua-
lid -d; en realidad,'"v%ri''l'.s difer^-ncias en La'fuèrza'de es-is tradiciones 
•las que, 'como he-observado, han chusadò"diferehciKe"''èhtre'las orginiza-
•ciones de campo'á' y páíáes distintos. 

Relacionado' con''todo estõ est."* él'hecho de qüe' él Estado en aquellos 
tiempos' pá's-'.dos er;\ un Estado de la'clh'se social m;ts elevada, autoritario 
y dispuesto a ponerse al lado de los mejor situados. Estos eran también 
los únicos que estab-.'.n eficazmente organizados prra.la defensa de sus inte-
reses. Desde un punto de vista democrático contemporáneo, las organiza-
ciones de los tiempos prelibcrales estaban muy mal equilibradas. Hablando 
Ic-it-'imente, l'is org-.inizaciones mercantilistas, heredadas de la Edad Media, 
eran colusiones de habitantes de las ciudades que trataban de impedir 
que los c-'\mpesinos pobres se inmiscuyeran en sus privilegios monopolistas 
para comerciar y fnbricãr n.rtículos para el mercado. Y en las ciudades 
los comerciantes j los fabricantes ricos se organizaban p?',ra defender sus 
posiciones monopolistas contra lavS person-is pobres urbanas, y en particular 
contra los trabajadores. Casi en ninguna pnrte consiguieron los campesinos, 
ya como siervos o, como en Suecia, en cu".nto agricultores libres, organizarse 
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eficazmente y sobre bnses permanentes parn. Ir. defensa de sus intereses. 
Entre los trabn-jadores, únicamente los expertos en los oficios en que las 
empresas eran de pequeño volumen lograron organizarse, y aún entonces se 
les tuvo las más dé las veces en una. posicion sÜboráiná'dá, \ 

La política del Estado habitua.lmente reflejaba y fortalecía esta 
situacián de fuerzas. Las huelgas solían considerarse ilegales. La regla-
mentacidn del mercado por las autoridades estatales y por las intervenciones 
provinciales y mimicipales se encaminaba ordinariamente a tener mano de obra 
abundante, barata y dócil. A los agricultores se.les tenia en su sitio. 

El Estado no. era democritiço | el sufragio estaba' severnjiiente limitado 
por los ingresos--y por otras restricciones de clase. El sistema de organi-
zacidn.era también.aGti-lgualatario, fuertemente inclinado a favor de los 
ricos fçontr?) Ips pobres. El modo de funcionar de esas organizaciones no 
era el contratq colectivo entre partes de poder contractual equiparable, 
. sino la imposición por la parte m̂-ís fuerte, apoya.da por el ¿Istado, que 
tenía muchísimo de un instrumento institucional en manos de los ricos. 

De un modo bast.-̂ nte general, y con todas las diferencias que hay 
entre los diferentes países occidentales, la situación es ahora, total-
mente nueva. Al extenderse el sufragio, el Estado se ha hecho democrrítico, 
se ha visto inducido cadr. vez. mí̂.s a emplear su poder en permitir a los 
estratos económicos m-rís débiles crear sus organizaciones j y mediante 1?. 
legislación y la administración los ha ;ipoyado modificando las condiciones 
en que pueden discutir los contratos. En los países occident-iles es ca,si 
imposible ahora concebir una situa.ción en que los'a.gricultores no tengo-n 
organizaciones eficaces y sn que Irs misas indefensas de los trabajadores 
se.-'-n tratadas .como solían serlo por sus p atronos y por las autoridades. 

/IV. • Ui PLiiJI/ICÁCION 
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, -IV. IA PLANIFICACION H I ..2L BEt5;¿FACTQR 

El orden histórico y el ç-̂ .usal. En el último medio siglo, el Estado, 
en todos los pr̂ .íses ricos ̂ del inundo occidental, se ha convertido en un demo-
crático "Estado benefactor", con promesas bastante explícitas-de alcanzar 
las met̂ Ts del desenvolvimiento económico, de trabajo para todos, de igual-
dad de oportunidades para los jóvenes, de seguridad social y de normas mínimas 
protegidas en lo que. se refiere no sólo a in-resos, sino a alimentación, vi-
vienda, salud y educación par -., las personas de todas las regiones y de todos 
los sectores sociales. El Estado benefactor todavía no es una realidad 
en ninguna parte; está constantemente en proceso de realizarse. En ningún 
país'fue originariamente planificado de antemano, y desde luego .np-,;Como una 
estructura de ramificaciones e importanciatan imponentes como las actuales 
para los ciudadanos individuales. En todos los países, aún en aquellos en 
que estd; m;ís adelantada la organización del Estado benefactor, sus construc-
tores estítn trabajando constantemente en las .tareas de simplificación, coor-
dinación, racionalización y consecución de la eficacia. Realmente, esta pla-
nificación se hace ipremiante a medida que crece el edificio del Estado 
benefactor. . 

Que esto tiene que ser así, resultar.1 claro por el estudio que-he • 
hecho de las fuerzas que estĉ .n detr?̂ .s de la tendencia a la planificación 
en los países occidentales; En el orden histórico j causa.l, primero tuvieron 
lugar actos de intervención en el funcionamiento del mercado, y después la 
planificación se convirtió en una necesidad. En un proceso, de..causación 
cianulíitiva, el aumento secular del volumen de intervención ha sido espoleado 
por la sucesión de crisis internacionales violentas, a partir de la priniera 
Guerra Mundial, la creciente racionalidad de las actitudes de la gente, la 
democratización del poder político y el nacimiento del Gobierno autónomo 
provincial y municipal y de empresj.s y organizaciones de intereses en gran 
escala en todos los mercados. Así, al hacerse la intervención pública y 
privada m.ás frecuente y de mayor o.lcance y relacionarse más estrechamente 
con los otros componentes de este poderoso proceso de c.Tmbio social, nacieron 
situaciones de complejidad, antagonismo y confusión crecientes. La necesidad 
de una coordinación racionalizadora de todas ellas se le impuso al Estado 
como órgano central de la voluntad pública, con consecuencias cada vez 

m-/ores. ^ ^ coordinación 
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Ln coordinación conduce, a la planificacidnj o mds bien es planificación, 
tal como ha llegado a entenderse asta palabra en el. mundo occidental. 

La coordinación de medidas de intervención implica;la revisión de 
todas.ellas desde el punto de vista de su combinación pára servir a l;i3 
metas de desa;rrollo de toda la comunidad nacional, al ser determinadas esa.s 
metas por el proceso político que suministra la base del poder. La necesidad 
de esa coordinación surgió porque los actos individuales de intervención, 
cuyo volumen total iba creciendo, no habían sido considerados de ese modo 
cuando fueron iniciados. 

Como él Estado está cada vez más comprometido en coordinar, y reglamen-
tar la economía nacional, se ve oblin/ado a .hacer previsiones a corto y a 
largo plazos y.,a tratar de modificar su política comercial financiera, de 
fomento económico y de reforma socx'*l a la luz de lo que revelen dichas pre-
visiones. Los gobiernos disponen también de una base muy perfeccionada de 
información estadística, y de otras clases. Esta coordinación de la política 
y su constante modificación para que continúe'sien,cto adecuada alj juiego -de 
tendencias efectivas reveladas por las previsiones no toma la:.forma; de un . 
plnn rígido y jeneral*.- • :No. obs%r̂ t'Qi---iÇonst±tuyç-íinavAproxií̂  cada vez 
mayor a la planificación, -la .cuí"*1 titj-̂ die -̂a seíi-.-míís.-.firme y más rimplia a 
medida que se ven realizando lag tendencias present.es • -

De la "int!erveiición-a .la planificación. Por lo que respecta a las 
actividades, de!--lâ ,..grí'.ndes empresas y de las org-'̂ nizaciones de la infra-
estructura de la estructura constitucional formal, resulta cl̂ '-ro, desde 
luego, que no formaron parte desde el principio de un plan;'.nacionn-l racio-
nalmente coordinado. Por lo general representaban intereses especiales, no 
los intereses genei ales y comuneá de la nación. Pero, en :r:ealidad.>-,.la f.alta 
de coordinación es igualmente manifiesta en las pollticr.s centrales, tal 
como fueron iniciaLmente motivadas y fijadas. La historia de la política 
económica de cualquiér país, en lo que respecta, por ejemplo, a tarifas e 
impuestos, proporciona pruebas ;ibundante.s de esta tesis... 

Hay más pruebas en las informaciones de cómo fueron creadas-las gran-
des estructuras de la educación primaria y superior j de Ir. sídubridad pú-
blica, así como en las ' grandes reform.i.ñ de distribución del ingreso, tales 
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como los sistemas de seguros soci-iJ.es y otras medidn.s para la ateAcidn de 
los enfermos, los incapacitados, los parados, los nncianos y los niños. 
Todos estos complejos de intervencidn econdmica y social,.tal como ahora 
existen, han sido el producto final de un largo proceso de cambios frag-
ment.-..rios y gradualmente inducidos,que en los diferentes campos han sido 
llevados adelante, en principio, como medidas polític;is independientes y 
sin relacidn entre sí, motivadas por sus propios méritos o emprendiUa» como 
respuesta a presiones de grupos. 

Es notable, por ejemplo, que los sistemas de seguro soci.aL, que cada 
vez son más caros, fueran inicialmente apoyados•sólo por argumentos de jus-
ticia y bienestar sociales para grupos específicos de .jente necesitada; y 
esos argumentos predominaron durante mucho tiempo. Cuando se demostrd una 
y otra vez que los opositores de esos sistemas, que argüían constantemente 
que arruinarían la .economía del país, est.xban ecpivocados, ello fue en gran 
parte consecuencia de los efectos de tales reformas en la elevación de la 
productividad de la masa popular, efectos, que no habían repres.entado nunca. 
papel -imporrtante en.su motivación. Cuando en la discusión pública salen, 
.gradualmente a-.primer término consideraciones sobre esos ef ectos. e .interre-
laciones m.'í.s affipliOvS,-.la explicación estriba principalmente en que tales 
medidas políticas son,.tan numerosas.-̂ e..importantes actualmente, y que corrigen 
la distribución de una parte tan importante del producto nacional, que, sim-
plemente, lo que hay que hacer es coordinarlas entre sí y con el desarrollo 
de toda la economía general. Así •lleg;-!inos a la planificación en el sentido 
contonporrlneo, . , 

La intervención pública en el cn-mpo de la vivienda y de la construcción 
de casas nuevas ofrece otro ejemplo. Desde los escasos y difusos comienzos 
de hace unos decenios, ha venido aumentando enormemente en todoso los p̂ iíses 
occidentales. El Sst.ado se considera ahor^ responsable por sí mismo de" 
influir decisiv imente - directc-mente mediante su legislación y su adminis-
tración y de Ifis autoridades provinciales y municipales, o indirecta- . 
mente mediante las organizaciones de la infraestructura que operan con la 
indulgencia y la sanción del Sst.'\do - en L'is condiciones en que la gente 
puede encontr ir casas para vivir y en aquéll;xs en que algunfis personas 
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pueden hacer uñ negocio al proporcionarlas, 3sto implicnbn, un complejo 
de incurribenci;-!.s . de la . intervericidn relativas a las rentáis, las posibili-
d̂-̂.des y precio de. la construcción y de los créditos hipotec;irios, las con-
diciones en los diferentes, merecidos de tr.-'.jajo y en los de materiales de 
construccidn, y, en realidad^ en cad.̂ . \ino de los nspéctos de todo el proceso 
económico por el cual se construyenj se poseen o se alcjuilan y se habitan 
cas.-'-St ' El número futuro y L^s edades de los individuos de las f.-imilias y 
ot-ros factores determinantes de la necesidad humana y de la demanda efec-
tiva de viviendas,, hay que preverlos y tenerlos en cuenta, así como las 
consecuencias de In actividad constructora sobre las tendencias de la 
actividad general de los negocios, a corto y a largo plazos. .Sstas últimas 
consecuencias son tan importantes, que el nivel de, la actividad en la in-
dustria de la construcción debe ser vigilado cuida do saínente, aun desde el 
punto de vista de la política económica general. Al crecer las ciudades 
y al dedicarse m=1s inversión pública a preparar ese, crecimiento, la plani- . 
ficación urbana se hace aún mis necesaria, lo mismo que la preocupación 
pública general por planificar y dirigir la ubicación de la industria. 

Del mismo modo, el r-rípido desarrollo de la enseñanza 'superior y pro-
fesional absorbe.ahora tanto dinero e interesa a tantos jóvenes en todos 
esos -países, que poco a poco se va advirtiendo que esta actividad no puede 
seguir siendo un proceso independiente de políticas públicas dispersas. 
Por el contrario, tiene que ser cuidadosamente planificada a base de cc-ílculos 
sobre la. futura demanda,y ,oferta de trabajo preparados de diferentes maneras. 
Esto implica, invevitablenente, una previsión y un plan para el conjunto de 
la.,economía nacional. Por otra parte, también es cierto lo contr.irio: nin-
,guna. previsión ni plan de lar,ro alcance para la economía nacional puede 
hacerse.ya .sindineluir.la política educativa y docente. 

--.̂ Suécia ,e§tí,. ,iniçian ahora, como esfuerzo final para terminar el 
edificio delseguro,.,socipJL, . un sistema obligatorio de previsión j'' de pen-
siones, dedicado a .e:d̂ iypar. los que son casi los últimos restos de la dife-
rencia de líis clases entre los trabr.jadores manuales y otros empleados de' 
las empr̂ s.as públicas -y,privadas. Probablemente, tomando la delantera en 
un movimento de reforma, no tardarán en unírsele otros países occidentales. 
Y los_ aíicianos tendrán r^arantizado por la ley un ingreso correspondiente a 
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los dos tercios de sus r,anancias, durante los cinco años mejores de su 
vida de trabajo, . ¿s evidente que un?, refoma redistribuidora del in-
greso de esta enorme magnitud tiene que fund.'u-se en la previsidn mds 
cuidadosa- del. desarrollo de toda la economía nacional para un largo pe-
ríodo j debe unificarse con el sistema total de política públict̂  .que 
influye en ese desarrollo. De otro modo, representaría el juego de azar 
más temer-irio con la economía futura del país, con riesgo de frustrar los ̂  
esfuerzos nacionales en todos los campos. liste esj con la mayor evidencia, 
el caso al garantizarse en ténninos efectivos los pagos del seguro social, 
a los ancianos. Es característico de.la situacidn a que han llegado ahora 
los países occidentales en lo relntivo a planificr.cidn, que una de las 
principales .críticas fornul^das en ouecia contra esta reforma sostenga 
que los cálculos de sus consecuencias sobre el desarrollo económico total 
del pnís no son bast:mte completos ni e::i'.ctos. Esta preocupación por la 
planificación no es menos prominente en el persamiento de los conservadores, 
que se oponen a l i reforaaa. 

"Trabajo para todos". En cierto sentido-, el na;ror compromiso para la 
planificación económica del Sstado benefactor., en los pníses de Occidente 
es el m.'inteniraiento de "trabajo .para todos", al cue están dedicados todos 
ahora, aunque la definición la forma del compromiso varíen, KL proceso 
político por el cual los .gobiernos han llegado gradualmente a esta situa-
ción ilumina esta tendencia a 1,1 planificación. 

• No hace aún muchos decenios, la apívràción periódica del paro en masa 
se admitía como una consecuencia/más o menos- nàtural de los reajustes 
neces.irios del mercado a las condiciones cambiantes'de los negocios, y se 
creía que no era mucho lo que podía h.acerse p;i:ra remdio.rlo. P'ero al aumen-
tar la fuerza política de--los trabajadores en" el proceso de democratización 
a que j-a nos hemos referido, y al hacerse-. conciencia .social más sensible 
a los sxofrimientos de los parados y de- sus f:vmilias — •dos'̂ cambios qué..natu-
ralmente, est=1n ostrech.-̂ iaente.relacionados.--,.'ün país tras otro -adoptaron 
n.ídidas de ayuda, financiera a los désen\pleados',' 

Al principio, estas medidas políticas, fueron todas de. carácter com-
pens'Ttorio, dirigidas meramente a. proporcionar a los obreros parados .una 
p̂ '-rte del ingreso que habían perdido quedar sin trabajo. ' Querían reme-
diarse los síntomas, no las causas del paro. El seguro contra el paro, 
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que nhora forma parte integrante del'sistémá de seguro social-eh todos los 
países occidentales, reprosènta la consumácidn de este asfíécto de la polí-
tica social. Pero no tárdd en surgir la demandn.de que el Estado tomara 
medidas positiv-is con el objeto de crear oportunidades adicionales de tra-
bajo para los desempleados. En los veintes, y aun durante la Gran Crisis, 
se generalizó en todos los países'de Occidente la política de obr'S pú-
blicas. Al mismo tiempo, los trabajadores erapezaron a presionar para 
ganar salários completos aun en esas obras públicas, 

Estos acontecimientos no representaban sino pasos hacia la exigencia 
de que «1 Estado dirigiera toda su política financiera y económica a crear 
suficiente demanda de trabajo para liquidar el paro en masa y mantener inin-
terrumpidamente la economía nacional'en gran actividad. La teoría económica 
respondía ahora a las necesidades ideológicas del tiempo atribuyendo las 
crisis económicas y el p-.rÓ a un desequilibrio entre el conjunto de la 
demanda y el de la oferta, abriendo un camino racional pai-a que el Estado 
eleve la inversión y la producción y cree trabajo simplemente aumentando 
sus gastos,' manteniendo, al mismo tiempo, baja la tributación. En Suécia, 
que fue el primero de los países de Occidente en adoptar esta política 
teórica y príícticamente, el "cebar la bomba", es .decirel ayudar a los 
negocios con fondos públicos, funcionó bastante bien aun en los primeros 
años de la Gran Crisis, al ser suplementado por otros cambios simult?íneos 
en l-us condiciones generales de los negociovS favorables a la recuperación 
pero que no formaron parte de ninguna política d.elibera,da. Políticas 
análogas en los Estados Unidos y en otros muchos países tuvieron menos . 
éxito, y la-explicación principal es que el sobregasto fue demasiado ; 
pequefíó' 'p'.ra producir mucho efecto, .• ' .• . 

Después de la segunda Guerra... Mundial nos hemp.s acostumbrado todos a : 
presupuestos mucho mayores, asi como a tomar menos en. serio los gra-ndes 
déficit presupuestarios, - La teoría eicpanâionista del gasto para salir 
de una crisis está ahora camino de hacerse ortodoxa, aun en los sectores 
m.'ís conservadores del mundo de los negocios. Sin embargo, todavía no se 
la ha puesto bastante a prueba, ya- cus-primero las urgentes necesidades 
de la reconstrucción y las demandas reprimidas, durante la guerra y libe-
radas inmediatamente después de tenainada. y posterionriente los gastos in-
mensos - en armamento y ot; as consecuencias.' financieras de la guerra fría, 
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han contribuido, dé-mf-hern poderosa a. sostener .la dsaanda-tot<T.l« La inflación, 
y no la deflacidn,fue la constante preocupación» ••.Pero> -sea-cualquiera la ̂! 
explicacidn, en todo caso es un hecho que en conjunto todos .los países occi-
dentales .gozaron de plenitud de trabajo no sdlo durante-la guerra sino des-
pués, de ella. 'Ahora sólo una minoria cada vez menor,.de trabajadores tienen 
en esos países alguna experiencia personal del paro en masa o el recuerdo 
de la situación de hace unos decv-.niosy cuando ĥ ista en los años de prospe-r 
ridad el miedo al desempleo era"una nube siniestra en el horizonte de 
todas.las familias dé la-clase obrera. Puede predecirse con seguridad que en 
ninguno de los países occidentales volverá a ser tolerado por el pueblo un 
período de desempleo grave. • 

" En. cierto sentido,, esta determinación de mantener trabajo para todos " 
es la realización que corona el Sstado benefactor democrítico. Se entiende-
y se admite generalmente que esto supone la decisión de adoptar medidas 
políticas radicales, en caso necesario^ a, fin de tener emple-ada toda la 
fuerza-de trabajo.,, jr que también supone una'^vigilancia mas cuidadosa sobre 
todo el- desarrollo económico y una coordinación- planeada de toda la política 
económica.", 

los -presupuestos fiscales. Todos estos avances hacia la-plcáriificación' 
en el mundo occidental tienen, naturalmente,' sus consecuencias para los 
presupuestos fisc-ales, qus'forman cierto tipo de intervención pública y que, 
de una maneia, o dé otrr., reflejan las demíís. Un aumento- constante del volu-
men de esos presupuestos y un nivel cada vez más alto de la tributación 
fueron tendencias secul.Tes en los países'de Occidente aun antes de la 
primera Guerra líundiál. iisas tendenci;^s habrían continuado su curso 
ascensional aun sin los empellones de las"crisis y de las guerras mun-
diales, aunque habrían ascendido mucho menos abruptamente. -Una manera 
cómoda de ilustrar lo r-ue le -ha ocurrido, a la polítiòa fiscal puede con-
sistir en enfocar nuestra atención s,obre .la ciencia dê l.-is finanza,s pú-
blicas. . ,, •, . ..... .. 

Las finanzas públici.is fueron primordialmente, durante siglos, el estudio 
de la dirección racional ríe la administración interna de los estados, las 
provincias y los municipios. La ciência moderna se inspiró directnmente 
en los cameralistas. Los impuestos se estudiaban desde el punto de vista ' 
de su incidencia j de su justa distribución entre los ciudadanos. La relación 
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entre las fina'nzas públicas y ~la econoiaia total de un pais se trâ cXlja del 
mismo modo cue es n¡\turnl y . adecuado p.ira una persona individual o .-.p̂ ŷA , .• 
un ne ocio: . exclusivamente como una relación en una sola dirección d® 
economía a la tributacidn y al gasto central, ,..E1 problema era como el 
desarrollo de la economía total se reflejaba en cambios en las necesidades., 
de gasto público- y en el rendimiento d.e los impuestos, y otros ingresos 
públicos a.tipos determinados. , 

Pero antes de la primera. Guerra Mundial,- las finanzas públicn.s no 
eran una parte bastante grajide de la economía total de un.país para tener, 
una influencia muy importante en la otra direccidn, es decir, en la situa-
ción de los negocios. Y durante esa época, la gente, incluso los economistas, 
no est;..ban interesa.dos de ningún modo en dirigir la economía nacional de un 
modo planificado para conceder mucha importancia a este otro problema. 
Carecía de .'ictualidad política. Est.a ,:e-s; 1<3-, ciencia-de las finanzas públi-. 
cas qüe encontrnmos todsîví-a,- en nuestros .viejos libros de-texto, 

Ss-ta-camcterizaGión de--.la. ciencia-de las .-.finanzas públicas antes . de 
1914 es--correcta, enulíness generales. ?ÍQ obstante, es preciso tener pre-̂  
sente' que. aun ant-es'.cdel'•siglo XVII-I se había.. e.st.udi.9,do y discutido mucho 
el papel de li política fdscal,-. y„çgpeciP,lmente. l.':\.p .consecuencias, de apro.-
vecharse . el Estado, dê la situacidn,general de los..,negocias., Pero .el interés 
solía centrarse sobre una cuestión práctico. particul:-,r; nimca determinó, la 
estructura de l-i teoría fiscal en su conjunto. íío se tuvo -nunca, en cuenta 
el efecto general del- presupuesto- de la nación sobre el ciclo comercial ni 
el desf.rrollo económico. 

La primera Guerra Mundial tuvo vastas consecuencias fiscales, en muchos 
aspectos, las cuales fuç-ron ampliamente discutidas. .Pero la discusión no 
mencionó nunca el uso posible del pre-supuesto .como, un instrumento de inge-. 
niería social ni económica. ..••.--,.... • • , " 

Cuando sobrevino la Gran.Crisis, en el decr^nio de los treintas, las 
finanzas públicas ya habían ...llegado..a .absorber, a causa del .crecimiento de. 
la .intervención:pública e» la vida económica, una. proporción t-an grande . 
del' producto çacional, que una-variación- de los ingresos y los gastos pú- -
blicos podía tener una influencia sust-ancial sobre el desarrollo de la 
economía en su conjunto., Y con ello nacía el espíritu intervencionista,; 
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En consecuencia,'la ciencia de las finanzas públiô:is durante los treintas 
se enfocó sobre"el"problana de- cómo-manipular los presupuestos fiscales 
para.contrarrestar las variaciones descendentes de .los negocios.-

. .Esta segunda etapa fue muy. breve, .Ahpradespués de^la segunda. 
.Guerra Mundial,estamos en la tercera etapa. Con frècuencia pasa por 
las cuentas del Ministerio de Hacienda algo, a.si como la tercera pa].-te 
del in-̂ reso n.acional, y la tendencia sigue acentuándose.. Así, se hace 
imposible distinguir jm. un problema independiente de finanzas públicas. 
Tanto nuestros viejos libros de texto como nuestros estudios hechos du-
rante los treintas-.acerca de una política pres.upuesta.ria planificada y 
contra-cíclica parecen anticuados.. 

Los problemas de .l:i.s finanzas públicas est;tn ahora inseparablemente 
mezclados, con los. problemas de.l comercio y.los pagos, internacionales, de 
los salarios y .̂ los ingresQs, de .la moneda, y del" crédito.. El instrumento 
teórico organizador, es el pres.upuesto . nacional, 'concebido como control 
de la contabilidad central al servicio-, de una .red general de previsión y 
planificación económicas del Sst,.;do.,. '¿l pres-upuesto nacional da cuenta 
de la. composición de todo el ihgres.o nacional.! y su. .dis.tribución en inver-
sión y consumo ppr agentes, privados y-public os.. En- e.sB presupuesto na-
cional, el presupuesto fiscal,-apar.e.ce. sólo-como un., conjunto, de partidas 
•que hay que analizar aparte-del..tod-Oi 

• Lo.s problemas de las dos. prlm.eras etapas riel desarrollo, de la ciencia 
de'.las finanzas públic;is aún' éxisten j son importantes: la incidencia y 
la distribución equitativa de los impuestos y la influencia de las finanzas 
públicas, sobre la situación .general de los negocios. •. Pero ahora est.án 
inextricablemente-combinados con todos .los dem;ís problemas de política. . 
económica y están subordinados a la .única cuestión predominante de la di-
rección del conjunto de la economía nacional. En el corto período de una 
vida, la ciencia de las finanzas públicas ha visto cambiar radicalmente su 
alcance y contenido no una sino dos veces. EvSto es un ejemplo del influjo 
del desarrollo de la política pública,'y apunta al result-a.do final de. esta 
t'endencia hacia la planific.ación-económica .general del Estado,, aun cuando 
sus^-consecuencias sean todavía .de carácte.r transaccional y nada ostentosas 
política .ni prograjii.:itic;iment.e ni en. cuanto a su amplitud, • 
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Actii>udes políticas convergentes. Un aspecto interesante de este per-
feccionamiento gradual del democrc-̂ .tico listado benefactor contemporáneo es 
que muchas diferencias de'opinión, en otro tiempo de'candente•importancia, 
ahora tienden a desvanecerse o a "cambiar de carácter y en consecuencia a. 
perder importancia. 

Ésto éá exacto en gran medida, por ejemplo, respecto de la discusión 
sobre la' reforma redistribuidorá del in:;̂ reso. Sn la actualidad nadie se . 
acalora mucho sobre Is, cuestión de si los impuestos han de ser progresivos 
o no. El desacuerdo entre quienes •'toman parte en-el debatè público y entre 
los partidos políticos no versa ya sobre esa cuestión de principio, sino 
sobre la proporción y los procedimientos por los que la tributácidn debe 
usarse para- incluir en' la distribución de la riqueza y del ingreso. De- - ' 
úh modo parecido, también ha terminado la discusión acerca de si debe 
haber'un sistéína de se.p;uro social. SÍ problema'práctico es ahora única- ' 
mente saber cuánto tiempo debe dedicarse a ese objeto, quién''lo pag'irá y 
cómo debe emplearse. Las reformas que se han llevado a cabo en un país 
por lo general se granjean rápida y sincera adhesión de todos los habi-
tantes. Hasta se acepta 'ia'prosecusión de esta política, y las r.efonnfs . 
redistribuidoras, cada vez más numerosas, se están convirtiendo en una 
consecuencia casi aütomát'iéa, del progreso económico. Tendemos a llegar 
a una situación 

casi total el acuerdo entre todos los ̂ partidos 
políticos, Sn ocasiones éstos compiten aún en la propaganda de nuevas y 
siempre más radicales refomas iredistribuidoras a medida que suben los 
niveles del ihgrèso. En todo caéo, hemos visto muy pocos ejemplos, si es que 
hem'os visto alguno, en" qüe la llegada ar poder de un partido político más• 
conservador hajra supuesto la retractación de reformas realizadas anteiribrmente 
por un pai-tido más de izquierda/ 

Esto supone una retirada gradual de sus antiguas posiciones por parte 
de los conservadores, Sn la dirección opuesta, podemos ver también un . 
enfriamiento de la izquierda respecto dé nuchas ideas de, reformas radicales 
qUe proponían loó social-démócrMtas>cuando eran un peqiieño partido mi'nori- • 
•tario sin- influencia. Sus dèmandas de que pas.-.ran a ser propiedad pública 
los bancos, las compañías de'seguros'y las industrias, no empezaron a ser 
aplica^das y eñ consecuencia no llegaron nunca a contar con una gran fuerza. 
Ya me he referido en la introducción a la aversión hereditaria en los países 

/occidentales a 
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occidentales a la "economía planificada", de la cual es una variante extrema, 
naturalmente, la nacionalización en gran escala. Que dicha aversidn fue fo-
mentada y explotada por los intereses industriales y -comerciales - cuyo poder 
sobre la industria de la publicidad es ¿rrande en todas partes es evidente. 
También es manifiesto que," a medida que los social-demdcratas iban.ganando 
gradualmente apoyo popular y consiguiendo influencia política, en general 
tendían a olvidar el problema de la nacion;üzaci<5n, con un retraso ideold-
2Íco más o menos gra.nde en los diferentes países» Ahora juega un papel ca.da 
vez menor en todos los países occidentales, y quizá está en camino de desa-
parecer dé ia escena política, ' ¡V 

Pero.había una razón m's lógica para este reajuste por, parte de los 
social-demócratas. La nacionalización sólo podía ser un .medio para alcanzar 
los objetivos fundajnentales de su política.,, Al desari^llarse el Estado bene-
factor, esos -objetivos fueron alcanzados en gran parte por otros medios, y, 
la nacionalización ya no fue necesaria o ni siquiera .deseable. 

Los bancos privados y las compañías de seguros,, po.r ejemplo, estíín 
ahora estrechamente regulados por controles legislativos y adminis-
trativos, iniciados priiiiordialmente para sr..lva juardar los intereses de los 
depositantes y de los asegurados, pero usados cada vez míts para servir a 
fines sociales m',s amplios. ;0n el Estado benefactor avanzado, esas empresas 
cada vez participan más en una coopei-aeión regular, tanto entre sí mismas, 
como con el banco central y el Ministerio de Hacienda, a fin de conservar-
ei equilibrio en los mercados de dinero y de c.apitñl. Esta cooperación 
puede hacerse más eficaz, y la dirección de las- autoridades del Estado, 
como guardianes del interés público, puede ejercerse> mediante la amplia-
ción de dichos controles, sin nacionalización, .^denás, el Estado y las 
empresas cooperativas se hacen competidores, e.stableciendo normas en sus . 
mercados. Fina,lmente, no es lo menos importante que las empresas sean 
legalmente obligadas a someter un campo c.áda vez mayor de sus actividades 
al escrutinio público. Son seguid-.is detalladamente por un público vigilante 
cada vez mfís niMerosd,- y en particular por todo un aparato de grupos parti-
culares de poder cada uno de los cuales tiene sus propios medios de investi-
gación. Guando han tenido lugar todas estas cosas, esas empresas ya no son 

/realmente muy 
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realmente muy. privadas. Por lo íjeneral," no podría lograrse mucho más si 
fueran incautadas por el Estado. -

Pero yénmos los negocios industriales privados. Sus'actividades en el 
mercado son las de un participe en asociaciones indústíiales. Para la mayor 
parte de sus relaciones con los obreros, tienen que someterse a convenios 
realizados entre la aspciacidn de patronos, a la-cual pertenecen, y él 
si.s.tema de sindicatos. Estítn legalmente obligados a publicar peridáica-
mente ,toda su contabilidad y a discutir esta y todas las decisiones' polí-
ticas importantes con representantes dé los trabajadores. Todas sus ganan-
cias son onerosamente gravadas en- rea.lidad dos veces, según tipos que au-" 
mentan a grandes saltos, cuando se distribuyen como ingresos a los accio-
nistas. Sus,decisiones sobre la inversión de las ganancias y la consoli-
dación interior están siendo cada vez más reguladas por la ley, y están 
abiertas a la reglamentación del Sst;ido cuando así lo aconsejan conside-
raciones de política económica general. En todos éstos respectos puede 
intensificarse el control público, sin recurrir a la nacionalización. 
• La...empresa-industrial es participante de una comunidad nacional- que 

se desarrolla rápidamente en la dirección del Estado benefactor democrá- • 
tico,de equidad y solidaridad. Ya sea un negocio de familia o una empresa 
más impersonal, en muchos aspectos esenciales ya está "socializada". Además, 
todas s.us operaciones están constantemente influidas por el conocimiento, 
tanto de los propietarios como de los directores, de que año por año tiene 
que justificar su existencia como empresa privada so pena de verse cada vez 
más estrechamente controlada y, quizás, nacionalizada. 
. Tal vez yo e:oagere ligei-amente. De todos modos, es un hecho que durante 
el lapso, de más de un cuarto de siglo, en que Suecia. fue gobernada por él 

. Partido Obrero Social-Demo'crata - en realidad más de ese "tiempo, o sea desde 
que en el decenio de los veintes empezó el partido a ser üna fuerza política 
ascendente .aunque el desarrollo hacia, el Estado benefactor fue extraordi-
nariamente rápido'en todos los aspectos, no hubo en el.país ningún movimiento 
•importante hacia,la hácionalización, aunque el'pj.rtido está obligado a seguir 
esa dirección^ por su programa formal, el cual, prudentemente, no ha sido" 

.... modificado. Espero, que más tí'.rtíe o más temprano la nacionalización desapare-
cerá,,taj-nbién del. prograífiai,' ' •• 

.... • •• ' •• /Al jufegar 
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Al juzgar. esQ pffoGeŝ î d«be.;refiordar'vSej'desde luego-, que• el Estado • 
sueco, como legado de un lej'.no pasvido - y .en general-.muy: lejano, • en .muchos 
casos .de ia-^época::anterior a ;,la liberal dispone de grandes propiedades 
de tierra,̂  b05qu.es":-y.iininerales y,- juntamente con los mvínicipios, de la mayor 
parte, de la fuerza, hidráulica,. y que administra los--ferrocarriles y, con los 
mimicipios, ha pas.eídO- .siempre casi todas, las.'rdanás industrias de-servicios 
públicos. • ..Que el ;probleiaa--; de. la., nacionali^acidn, .;por: lo menos, hasta tiempos 
muy. recientes, hâ,ya-jugado:.:un papel i!i?ts importante en la política inglesa 
se debe en gran paítey.-.creo yo, a.,una diferencia en la- situación inicial, 
así como al retraso en la nacipnali?acic5n .y la eficacia de muchas empresas 
privadas>: a la falta .relativa de control social efectivo sobre los negocios 
privados ..por cooperativas de consumidores y por el Estado,, y en-ôspecial 
por la e:d:3tenc.ia de varias puertas .de escape grandes.,;̂ .-icasi, sistemrtticas 
en el., sistema tributario.. ..- . • .-

; Es posible..cue en el.-Estado benefactor del. futuro lleguen a tener un-.-, 
papel un tanto mayor, y ruizá, ,-a-.la lar.gâ - mucho mayor, la propiedad y la 
dirección públicas i Pero el .cambio no sobrevendrá, en-todo caso, súbita-
mente en ,todo-el.campo, . El nacionalizar o no una industria particular 
será cada vez menos cuestión de principios políticos y. cp-da vez más asunto 
.de. conveniencia práctica. . - ,:.. . 

Y en-.el-icaso individual el cambio no . será, habitualmente,.-de gran 
importancia. : híxs nuevas empres î s-del .Estado no pueden, ahora ser dirigidas 
;de m̂ anera muy diferente a cualquier;otra empres^! del Esta.dp. o privada. No 
serán "más libres" respecto, de .' los otros participantes de los. mercados en 
que vendan sus productos. En los mercí^dos de trabajo, tendrán que negociar 
los salarios de sus obreros con los sindicatos, como lo hacen las otras em-
presas. Las. ¿jr.nancias irán al Estado, pero mediante los impuestos, una parte 
- y en ciertos, países la m.ayor parte - de las 2ananci="'S de las empresas 
privadas ya siguen ahora ese camino, y el. tornillo de la tributación aún 
puede apretarse más, si ello es deseable. Las ..relaciones de poder en la 
comunidad nacional serán .modificadas por la. nacionali.;aaci<5n. • Pero.j:; de .:.eual-
quier modo, ya están'.siendo codificadas por.:todos los demás cambios-.de este 
proceso cue estoy estudiando,-• que no" ha llegado,.:a.. su fin en ningún-país y que 
en algunos está aún muy lejos del ideal dem.ocrátic.o.- En realidad, todas las 
empresas privadas en los Estados benefactores avanzados son ya controladas 

/públicojnente en 
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públicamente çn los ̂ ,spectos esenci.'iles, o es.tín empezando a serlo sin 
. nacionr.lizacidn, de I9.,̂ propiedad formal. 

Una "armonía, crer,da".. Los ejemplos que he puesto de la tendencia hacia 
la convergencia de actitudes e ideologias - con rel?i.cii5n a las reformas .m.<"ís 
avanzadas de redistribución del ingreso, actualjnente no discutidas ya en gran 
parte,y por consiguiente c.i.si automáticas, .a las cuales hay que simar las 
reformas educativas y sanitarias, etc., y la desap'.ricidn virtual del pro-
blema de la nacionalización - señalan la creciente armonía política, ĉ ue ha 
empezado a eicLñtir de manera mucho más general entre todos los grupos de 
ciudadanos en los Estados benefactores adelantados. El debate político 
interno en esos países va. tomando un carcicter cada vez más técnico, cada 
vez más .interesado., en arreglos de detalle y menos complicado en grandes 
cuestiones,, ya que éstas van desapareciendo lentamente. 

Hasta .cierto punto, esta armonía de intereses y opiniones es muchas 
,.,..-veces alentada silenciosamente y disimul-'̂ da por loa profesipnales.de los 

partidos ,polIticos y-de.las organizficiones de intpresesé, To4os .pilos, 
tienen intereses, creados de autoc.onservacián en hacer que sus. rebaños , se 
• sientan tan disgustados con la-s condiciones y. las tendencias existentes, 
oye,,mantengan .su participacidn activa y conseryep la fuerza de s.us. orga-
nizaciones. Cuando ocMsiqnalmente movilizan el y.iejo arsenal de consignas 
del .tiempo, en que la ,g8nte. aún estaba^ fund.jmentalmente dividida'por grandes 
cuestione,s de prinqipio - liperaligmp,. soc,ÍpJ.ismo j c.ipitalismo; iniciativa 
libre y ecqnomía, pl-'mificada j propiedad privada y nacionalisacidn j indivi-
dualismo y colectivismo,, etc., eso puede aiiadir estímulo emocional a un 
debate público que tiende a hacerse incoloro, y puramente verbal, porque 
despierta a las asociaciones adheridas aún a los viejos .gritos de combate, 
de una época en que había grandes diferencias de intereses j grandes desa-
cuerdos sobre las. grandes cuestiones relativas a cómo debiera organizarse 
la comunidad nacional-, A -los simples casi puede producirles. un sentimiento 
de elevacidn intelectual. . .,. . 

- Pero esas consi;nas en la actualidad van resultando superficiales, y 
por lo general se .idviei-te que lo son cu-xndo se, l.-̂.s aplica a los problem.as 
pr-:ícticos del. día en un Est do benefactor que marche bien. Cuando, por el 
contrario, los profesionales se limitan merpjijente ,a discutir .ociosf̂ mente 

/a fin 
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a fin de estimular el apoyo popular para sus esfuerzos en beneficio de los 
partidos políticos y de l-is orgfinizaciones de intereses, están mrís en contacto 
con lo que el pueblo siente realmente en un Estado' benefactor o fácilmente 
se le puede llevar a sentir con la propaganda. 

Pero los intereses de los profesionales están divididos. Buscan, al 
mismo tiempo, dar al pueblo a quien apelan un sentimiento de satisfacción, 
y asociar esto con una estiiiiacidn de lo que han logrado mediante la parti-
cipación en las organizaciones. Cuando, en un Estado benefactor adelantado, 
la participación total en las organizaciones corrientes de intereses, como 
los sindicatos, se convierte en norma consagr-Vda, ese interés más positivo 
en tener al pueblo satisfecho se va convitiendo en el m-'̂.s fuerte. Aun en 
dicho Estado, los partidos políticos naturalmente tienen todavía que tomar 
casi todos posiciones de lucha - por lo menos en tiempo de elecciones, en 
que tienen ,que estimular a los electores indolentes e indecisos a votar, y 
3 votar por ellos Todos los profesionales, incluso los políticos, tienen, 
no obstante, interés en conservar condiciones favorables para la cooperación 
normal cotidiana j para la contr tr.ción colectiva entre todos ellos. 

Teniendo en cuenta todas esas cosas, mi opinión es que en los estados 
benefactores más adelantados, los profesionales, salvo en ocasiones espe-
ciales como las elecciones o las huelgas, tienden a hacer cuanto pueden, para 
tener contento al pueblo y amortiguar sus insatisfacciones. Siempre hay, 
naturalmente, multitud de quejicosos frustrados, y .iuegan un papel no del 
todo insignificante en los países occidentales. Pero el temple general de 
los ciudadanos corrientes en los estu.dos benefactores adelantados puede 
advertirse que es de satisfacción tranquila, a.unque combinada con el 
anhelo ubicuo, pero también con la razonable esperanza de Ío¿i;rar más cada 
vez de las cos;is buenavS de la vida. 

Detrás de esta actitud está la realidad de que en el Estado benefactor 
se alcanza i-ealmente un ,'̂ra.do más .'ilto de armonía de intereses m.ediante la 
cooperación y la contratación colectiva. Cuando en años recientes los 
socialdemócratas apoyaron y tuvieron una influencia decisiva en la inicia-
ción de la legislación de seguro social c¡ue ofrece pagos de seguros que 
crecen paralelamente a. los ingresos de la persona hasta un nivel muy alto 
- en los seguros de deserapleo, enfermedad y vejez -, fue ello un indicio, 

/entre otros 
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entre otros muchos, de que la actunl distribución- del ingreso, incluso la 
expectativa de cómo'vn;ya n cfèiÍDiar, es -impliam en te admitida en aquel país 
como justa y razonable hasta por quienes están en los grupos de ingresos 
relativámehte mds bajos,' 

No la armonía liberal. Esta apnonía de intereses gradualmente alcan-
zada no es la vieja armonía liberal que se suponía resultaría de la activi-
dad sin tr.ibas de las fuerzas libres del mercado. Completamente lo contrarioj 
en realidadj ha sido consecuencia de un largo proceso histórico durante el 
.CUP2 las fuerzas del mercado han sido c.'da vez míís intensa y eficazmente re-
glamentados por actos de intervención pública y privada, de suerte que éstos, 
a medida rue crecen en n&iero e importancia, tienen que ser coordinados y 
planificados de un modo cada vez,más -amplio. La armonía que se está reali-
zando es, pues, una "armonía creada.", -crçnda por la intervención y por, una 
coordinación planificada ds-las intervenciones. Es lo contrario de..,la . 
armonía natural de los antiguos-filósofos y teóricos liberales. .,., 

Pero este, proceso hac:ifi;.;.la., "rrmonía creada" no í'ue, .especialmente .al 
principio, intención, de n?vdie.. ̂.¡31 movimiento hacia,la planificación, como 
ya he dichpV no f.ue él mismp. .planificado. Se-,produjo dentrp ,d.el-• rela-
rivãmente;-muy ,-alto de, armonía .social alcsjizado, • no. porque fuese .claramente 
percibido por la mayoría de los que tenían el poder comp- un-, ideal político 
(•:ue había que' realizar mediante la reorganización, delibera-da de la comunidad 
nacional para aquel fin. .Ocurrió de un modo mucho m.ts accidental, menos. 
directo y .menos deliberado: por. un.', sucesión interminable de actos de-, in-
tervención del Estado y otros muchos cuerpos colectivos en el juego de las 
fuerzas del mercado. Esos actos de intervención fueron en su mayor parte 
motivados ad hoc, y pqr lo regular tenían objetivos mucho más limitados - y 
con frecuencia, desde el punto.de vista .del Est<\do benefactor ahora realizado, 
obstruccionistas y hasta subversivos dirigidos por intereses especiales. 
Tomados, individualmente,, rara ves pueden ser considerados vistos retrospec-
tiva^iente, como pasos relacionados hacia, una armonía social mai^or. Por."lo 
regular,..no se tardaba en echar de ver que, en realidad, herían otros inte-
reses en,un grado que les resultaba .intolerable. Àl chocar los intereses, 
había que buscar un arreglo, y así, de tiempo en tiempo, tenían que ser re-
visadas y coordinadas las medid''-s del Estado y las otras formas de interven-
ción colectiva, aunque también esto se hiciera por lo común en escala limi-
tada y de manera provisional, /Que al 
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Que al fin los resultados- acumulados de todas estas, intervenciones de 
organismos públicos, semipúblicos, y privados, y la coordinación gradual 
y planificada que necesitaron, se acercaran cada yez más a la "armonía 
creada" del 3stado benefactor hay cue e:q3licarlo por un estudio, como el 
emprendido en este libró, de'todas lais fuerzas'ajenas al mercado que 
estimularon la intervención en los mercados y dirigieron los intentos 
intermitentes de coordinarlos. ' Hay que dar importancia, pues, a la forma-
cidn cada vez más racional de actitudes, que fue a la vez causa y efecto 
del crecimiento de la intervención, hacia la gradual democratización del 
pOder político y, cosa no menos importante, al constante progreso económico 
que acrecentó la libertad de movimientos e hizo menos e^d^ente la generosi-
dad mutua. Aunque las condiciones reales de vida y de trabajo en el Estado 
benefactor tal como ahora funciona, no fueron nunca, durante este proceso, 
deliberad'tmente consideradis como una meta por ningún individuo, ni grupo, 
ni partido político - desde lue^o, de ningún modo por los conserv.-̂ dores 
ni los liberales,' pero tampoco por los socialistas," como lo deiriuestra am-
plifimente el estudio de los progrí-juas y escritos políticos de tiempos pasa-
dos al final del proceso el Estado bénefa¿tor gradualmente' realizado 
puede convertirse en el ideal ampliamente aclamado de toda una nación. ' Y 
ésa esj pues, la armonía creada de intereses y opiniones que'ahora vemos 
que empieza a existir. • 

Pero también podemos ver que hubo' un retraso considerable, advertido 
no sólo en la persistencia de las fórmulas de controversia que en otro tiempo 
tuvieron honda signficación subjetiva pai-a el pueblo, de la cual carecen 
ahora 'en'su mayor parte, sino también en la notable ausencia 'de toda ideo-
logía positiva y realista adecuada del Estado benefactor - que corresponda' a 
los verdaderos sentimientos del pueblo acerca de su comunidad nacional y de 
su verdadera decisión para la acción promotora de ulteriores reformas. 
Había cue esperar que el desarrollo ideológico se retrasara. La sociedad 
humana es fund-omentalmente conservadora y tiende a persistir en las ideas 
y los ideales mucho tiempo después de que han psrdido 'toda amarra realista 
con la vida. Sn este caso particulai-, el retraso ideológico es mayor a 
cauvsa del modo no • intencional, fortuito y casi inopinado con que se llegó, 
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o se está llegando^ a una situación, que realmente considera ideal la gran 
nayorí?. del pueblo. Por lo menos, creen que se acerca al ideal, y que 
tiene posibilidades de acercarse cada vez más por el desarrollo consecuente 
de l:s tendencias actuales, aunque el acercamiento al ideal no se realizó 
nunca mediante esfuerzos intencionales dirigidos a ese fin. En realidad, 
el ideal se está realizando pari passu con, o en realidad anticipadamente a, 
la captación intelectual de él como tal ideal. 

Del mismo modo que la "armonía creada" de intereses en el ¿stn.do bene-
factor de los países occidentales no fue nunca planificada, y por lo tanto 
no fue "creada" en el sentido estricto de habsr sido deliberadamente rea-
lizada, así la planificación real en gran esccla, que es hoy una explicación 
importante del alto .̂ rado de armonía que en realidad e:ciste, ha permanecido 
sin programar durante mucho tiempo. Ya he señalado en los capítulos de 
introducción que la tendencia intervencionista, ĉ ue al fin necesitó coordina-
ción y planificación fue durante mucho tiempo denunciada como una cuestión 
de principio o por la mayor pn.rte de los mismos que eran responsables de los 
primeros pasos en la intervención como líderes políticos ''j electores, o 
líderes y participantes en las organizaciones. Esto es con frecuencia el 
caso aún hoy. 

En algunos de los países occidentales, y particularmente en los 
Estados Unidos, mucha gente fuerza su pensajniento para creer, contra los 
hechos y contra la ra,zónj cue su relativa amonía social - de la, cual 
también ellos se sienten por lo general muy orgullosos - no es "creada" 
en ̂ ^bsoluto, sino natural, y que tienen una "economía libre", gobernada 
por las fuerzas del meredo. Hasta puede advertirse que, para muchas per-
sonas, la expresión "Estado benefactor" tiene connotaciones negativas, no 
positivas, y no, naturalmente, porque no aprecien ellas el bienestar, sino 
porque estAn dedicad-is sí misma.s contra la persuasión de que 
el bienestar no ha tomado existencia por sí mismo, como consecuencia del 
juego sin trbas de las fuerzas del mercado, sino mediante políticas públi-
cas que están todas bajo la sanción definitiva del Estado. 




